
fatisfaccion, y frequencia la 
trataban , en las veces que 
por eífa razón avian entrado 
en la Celda , no eítando en 
ella Mariana; y el citado D o n 
Juan Mafcón de Moneada, 
reconoció fer los que él avia 
mandado fabricar , por en­
cargo de Sor Mariana , que le 
decia, eran para una amiga, 
( no mentía ninguna tanto co-
élla mifma ) y le daba el mo­
do , y traza, con que avian 
de hacerfe ; pero tan aníiofa 
fiempre , y fedienta de dolo­
res , que dice él mifmo, que 
aunque él cuidaba de que los 
hicielfen fuertes, nunca baila­
ba para que ella fe contentaífe, 
y fiempre decia, que avian de 
fer mas penetrantes. 

Para que conítaífe, no fo­
lo que los tenia, fino también 
que los ufaba, y que no eran 
armería de orientación, fino 
armas , que con valor invicto 
manejaba fu virtud , reípon-
diendo los Teftigos á las re­
preguntas , que á eífe efecto 
les hicieron los Jueces Apoíto-
l icos, entre otras feñas , que 
dieron por refpueíta , confian 
eítas. Su Difcipula Juana de 
San Pablo , dice , que llegan­
do una vez á dar á fu Maeftra 
Sor Mariana , un abrazo ; co­
mo el amor que la tenia , era 
mucho,el eítrecharla entre los 
brazos, no fue ceremoniofo; 
apretó de forma, que la Sier­

va de Dios , refintiendofe, y 
con un blando quexido , la 
dixo : Tente Juana: por donde 
ella conoció fu inadvertencia, 
íintiendo el dolor que la avia 
aumentado, clavándola con 
mas penetración la Corona de 
Efpinas en el pecho. D o ñ a 
Ifabél de Acuña dice, que to­
do el cuidado, y eftudio de 
Sor Mariana , no bailaba á 
ocultar , lo cargada , y opri­
mida de filicios que vivia, 
porque quien con alguna aten­
ción la mirafié, vería las fe­
ñas de dolor,que en qualquie^ 
ra movimiento que hacia, 
aífomaban al femblante : no 
eran fus carnes de piedra, n i 
de bronce , y íi fufrian dolo­
res infufribles , fufrian fin-
tiendo , y moí i raban , que íi 
lo racional , y virtuofo las 
oprimía con tan crueles leyes, 
mas no por eífo avian perdido 
el fer fenfibles. Afsi fe vio en 
lo que Doña Francifca Paula 
de Orbe dice , que en un 
Viernes Santo, concluidos los 
Oficios Sagrados , vino def­
de la Iglefia acompañando á 
la Sierva de Dios , fu Amiga, 
áfuCafi l la : pero que la vio 
tan fatigada, y desfallecida, 
y al mifmo tiempo con una 
recia calentura, que llegadas 
á la cafa , la p id ió , que fe a l ir-

viaífe algo de ropa , y echan-
dofe en cama , procuraífe re­
pararte de aquellas fatigas. 

Hr Obe-
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Obedeció Sor Mariana (mu­
cha era la necefsidad quan­
do tan preí to fe dexó vencer) 
entró á la parte de fu D o r ­
mi tor io , y en fu feguimien-
to Cathalina de Chr i í to ; y 
quedando D o ñ a Francifca en 
l i t i o , defde adonde no las 
v e í a , á breve tiempo falió 
Cathalina con un cruel íili-
cio de puntas de hierro en la 
mano , diciendo : La parece d 
ufied, fi mi Ama efiaba bien acó-
modada, y tenia porque venir 
con a-anta fatiga ? Y dice , que 
el filicio era tan c r u e l , que 
viéndole , quedó compungida, 
y admirada, de que huvieí­
fe criatura que le pudiefie fu­
trir. 

N o es menor el mot ivo, 
que ofrece á l a admirac ión 
otra cama , que para ufar de 
ella en ocaíiones , cautelofa-
mente guardaba, y efcondia 
en fú C e l d a , de que nos dá 
noticia fu fanto Confeífor, 
N . V . P . Baptiíta. E r a un gran­
de haz de varas fecas de cam­
bronera , y de z a r z a , arma­
das de las agudas puntas , que 
las dio la naturaleza: y íi a l ­
guna vez , al alcázar de aque­
l la A l m a tan p u r a , intenta­
ba aífaltaf algún penfamien-
t o , ó imaginación impura, 
de aquellas (dice el Venera­
ble Padre) que á las Almas 
mas fantas acometen muchas 
veces 7 í in culpa de ellas, pa-r 

ra rebatir los t i ros , y guar­
dar Mariana ilefa la Joya de 
fu virginal Pu reza , a l iv ian-
dofe de ropa quanto la ho­
neftidad permi t ía , cali def-
nuda, fe tiraba al lecho de las 
zarzas, y cambroneras , don­
de , volviendofe de uno á 
otro lado , por todas partes 
heridas , y laí t imadas fus car­
nes á la fuerza del dolor, 
confeguia ahuyentar m u y le-
xos al enemigo, que avia i n -
tantado robarla fu mas pre-
ciofa r iqueza; y quedaba 
muy e n í a n g r e n t a d a , y heri­
da , pero victoriofa Azuzena 
entre efpinas, que de ellas, 
como de auxiliares armas , fe 
avia férvido para confeguir 
la victoria : rotas sí por mu­
chas partes las ojas de fu ex­
terior í t ructura ; pero tenien­
do en ellas otras tantas puer­
tas, por donde exhalar de fu 
pureza las fuavifsimas fra­
grancias : haciendo verdad 
cierta lo que nos informa 
Pl in io en- fu Natural H i i t o -
r i a , que hay t ambién Azuze -
nas purpureas, quando el 
carmín de fus venas avia te­
ñido de purpura el candor de 
fu pureza; y en fin, defem-
penando el agudo penfar de 
San Ambrof io , con hacer 
ver en sí m i f m a , que no 
tanto es la virginidad lau­
dable , por averfe tantas ve­
ces encontrado en los Mar ty -

res, 

314 La Azjtzf na dé Madrid. Llb.lL 

http://Llb.lL


La V. Madre Sor Mariana de Jefus. Cap.XVTII. 311 
res * quanto porque ella ha­
ce Martyres á los que, como 
M a r i a n a , quieren confervar-
fe Vírgenes. 

N o podemos paíTar en i i ­
lencio , que todos eítos rigo­
res cayeron fobre los de fus 
achaques, y enfermedades, 
que con ellos vinieron á ha­
cerfe mayores. Her ida , y l la ­
gada de pies á cabeza, la 
que demás de efib tenia (di­
ce N . V . P . Fr. Juan de S. J o -
feph) llagada interiormente 
la garganta, y en lo exte­
rior muy hinchada: pade­
ciendo continuamente agu­
dos dolores de cabeza, def­
de que aquel Joven Angel 
trasladó de la Cabeza de 
Chriílo á la de Mariana la 
Corona de Efpinas, con otros 
males, que dicen aquellas 
mugeres, que mas familiar­
mente la trataban , y de que 
folas ellas podían tener no­
ticia ; en fin hecha un Job en 
llagas, dolores , y paciencia, 
vino á caer, perdidas todas 
las fuerzas, rendida en una 
cama, y llamando Médicos, 
y Cirujanos, que entendiendo 
en fu curación , defendieífen, 
fi en fu facultad cab ía , una 
v ida , que tan importante, y 
preciofa era, unánimes todos 
(dice D o n j u á n de Moneada) 
declararon, que los rigores 
de fus penitencias avian der­
rotado de todo punto las fuer­

zas de aquella naturaleza: de 
quereful tó quedar impofsibi-
lítada á proíeguirlas, y de­
más de eífo, N . P . F r . J u a n 
de San/ofeph la mandó , que 
en un todo ceífaífe en ellas; y 
eífe fue el dolor , y anfia de 
los últimos años de fu vida, i 
verfe prohibida, y privada 
de lo que, como defeanfo de 
fu defeo á padecer, la avian 
permitido en toda ella : en­
tonces fue bufear un modo 
de mortificación, que fubíti- . 
tuyeffe por las que no la de-
xaban hacer;, como fue to­
mar por las noches una Cruz , 
pefada mucho , para fus po­
cas fuerzas , y con ella puef-
ta en el ombro , difeurrir al­
gún tiempo por las calles de 
fu Huerto : nuevo modo de 
recrearfe en los Jardines , i r 
á coger fatigas en vez de flo­
res ! pero digno del efpiritu 
de Mar iana , que en pade­
cer con fu Efpofo tenia fus 
delicias: otras veces, dice 
Cathalina, fe ponía en cruz, 
manteniéndole largo efpacio 
de tiempo afsi, lo que , d i ­
ce la mifma, no podía yá 
fer, fino con mucha fatiga, 
y dolor ; y otras , tirandofe 
á los pies de la mifma criada, 
po í t r ada , y con inítancia la 
pedia, que la pifaffe , y golpsaf 
fe quanto quijiera, yá que ella 
no podia: y aunque compun­
gida, confufa, y afrentada 
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Cathalina de ver á fus pies, 
en tal poífura aquella Ange­
lical Inocencia, nunca tuvo 
valor para hacer lo que ella 
la pedia , fe vé que fal­
taron penas que cumplieífen 
los defeos de Mar iana , pero 
no á Mar iana , aun quando 
menos podia , le faltó defeo, 
y la ani ia , de padecer nuevas 
penas. 

Por raro modo , en una 
de fus enfermedades, pudo 
lograr algo de lo que tanto 
defeaba, fegun nos informa 
en fu depoiicion Melchora de 
los Reyes : Padecía (dice) la 
Sierva Dios una inapetencia 
fuma „ y la criada, creyen-
„ do que por mas regalo la 
„ echaba a z ú c a r , la echó e n 
3 , l a comida cantidad de fal 
3,blanca ; y como la Sierva 
„ d e Dios no podia comerlo, 
3 , por la mucha fal que avia 
„ echado la c r iada , efta por-
3, fiaba, é infió en que lo co-
„ mieífe, no fabiendo la cau-
„ fa porque lo reufada ; y al 
5 , fin la obedeció , y fe mortifi-
3 , c ó , comiendo nafta dexar 
3, muy corta parte de la vian-
3, da;que probandola la criada 
„ advirtió el yerro que avia 
3, cometido; y admirada de 
3,1a obediencia que la Sierva 
3, de Dios avia tenido, fe l o 
, , c o n t ó á Melchora , , &c . y 
éfta en fu depoiicion lo de­
c l a r a ; p o n d e r á n d o l o j a f s i e a 

la parte de aver fufrido, paf-
fandoía en íilencio , una mor­
tificación tan nueva, como 
en la de fu ciega obedien­
cia , que á tanta cofia ob-
fervó , y g u a r d ó , aun con la 
que era fu inferior, y cria­
d a : y á nueí t ra reflexión dio 
motivo para deci r , que n i 
eíte grano de fal faltó á la 
virtud , y fantidad de Mar ia ­
na , para en el facrificio que 
de sí mifma h i z o , y ofreció 
al Celeftial Efpofo, gozarfe, 
y decir con la otra lanta, que 
no le avia ofrecido infipido 
el holocauíto. 

C A P I T U L O X I X . 
ab zrnfriO' J Í ! *db •-bbfcfeífií 

EXCELENTE, T PROFUNDA 
. humildad de Sor Mariana. 

PO R mas que fe oítente 
magnifica, y fumptuofa 

de un T e m p l o , ó Palacio, 
la Fábrica , ningún inteligen­
te l a celebra, haíta faber que 
eftá fobre firmes bafas conf-
t ruída ; y aviendo haíta aqui, 
aunque rudamente, demonf-
trado nueítra pluma el mag­
nifico Templo , y Pa lac io , 
que á la Caridad, y á las V i r ­
tudes todas , preparó Sor M a ­
riana en fu A l m a , para que 
á ninguno quede rezelo ? b 
fofpecha de la firmeza, y fe-
guridad de tan excelente 
fumptuofa fábrica, entramos 

y á 
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y á á declarar quan profundas 
abrió fu humildad las zanjas, 
y fentó la primera piedra del 
mas bajo concepto de si mif­
ma, para erigir , y cargar fo­
bre él, como fundamento , y 
baífa, todo el pefo de la obra, 
y excelente fabrica de fu ad­
mirable vida. 

Es eíte articulo de fu pro­
funda, y excelente humildad, 
en el que cali todos los Tef­
tigos de los Proceífos depo­
nen , y afirman con la mas 
animofa aífeveracion, cuyas 
depoíiciones fon muy fide­
dignas, por las circunítan-
cias de fer de perfonas , unas 
muy autorizados , otras que 
avian tratado largo tiempo 
con familiar, y frequente 
comunicación á Sor Mar ia­
n a , y por lo mifmo avian 
tenido muchas ocaiiones en 
que las experiencias las dief-
fen á conocer, fi la humil­
dad fuya e ra , ó no verda­
dera ; y todos á una voz con­
cordantes entre s í , fe dila­
tan , y extienden á decir lar­
gamente de fu grande humil­
dad. De los dichos de todos 
pondremos aqui el de D o n 
Juan Valladares , Sacerdote, 
por fu nacimiento iluítre, 
por fu virtud tan infigne , co­
mo por Dios aver volunta­
riamente renunciado todas 
las rentas que gozaba , afsi 
Seculares, como Eclefiaíti-

U 7 
cas; por fu edad tan expe­
rimentado para difcernir en­
tre realidades, y apariencias, 
que pueden prefentarfe á los 
ojos, como contar quando-
deponía fetenta y cinco 
a ñ o s , y por todo tan dete­
nido , y reparado en hacer 
juicio , y concepto de cada 
cofa, como él mifmo en fu-
depoficion de sí confieífa: éf-
te , por tantas razones, ref­
petable , y venerable Sacer­
dote, d ice : , , Que en muchas 
„ ocaiiones que él eítaba con 
, , la Sierva de D i o s , feofre-
, , ció venir algunas Señoras 
, , Tituladas á verla: y ella fe 
, , a f l ig ía , quando la decían, 
, , que tales Señoras la ven í an 
„ á vifsitar: y notó ,.y advir-
, , tió en las acciones, y pa-
,, labras de la Sierva de D i o s 
„ l a profunda humildad que 
„ tenia en fu Alma.- y era tan 
„ g r a n d e , que fe tenia por 
„ indigna de eftár fentada de* 
„ lante de los Sacerdotes; y 
„ aísi á é l , todas las veces 
,, que le hablaba, defpues de 
, , averie befado los pies,' el 
„ tiempo que eílaba en fu 
„ preíéncia eítaba de rodillas, 
„ I o que á elle caufaba con-
, , fuí ion, y admiración , por 
„ ver que por fus enfermeda-
,, des, y achaques apenas fe 
„ podía tener en pié : y iiem-
„ p r e fe tenia en fu eftima-
„ cion por la menor de to­

das, 



„ das, y por grande pecadora; 
„ y fe afligía, quando algu­
n a s perfonas la eftimaban 
, , corno í a n t a , y elfo lo reu-
,, faba con grandes veras, y 
, , -de manera , que conocía él 
„ en fu modo, no fer afectado, 
, , fino efectos de la grande 

virtud de humildad que te-
„ nía : y eíto lo notó , vio, y 
„ advirtió en muchas ocaíio-
, , nes, y con particular adver-
„ tencia, y cautela; de mane-
„ ra, que era impofsible dexar 
, , de conocer en tanto t iem-
„ p o , y con tan particular 
„ comunicacion,algunos refa-
„ bios (fi los huviefle) contra 
„ eíta virtud de la humildad, 
„ & c . 

Eí to dice eíte tan fide-dig-
n o , y refpetabíe Teitigo, pro­
bando en fu mifmo dicho, 
con quanta verdad, y fun­
damento procedía en el alto 
concepto, que de la excelen­
te humildad de nueí tra M a ­
riana avia formado: como 
era , que fundada ella en el 
conocimiento de fu propia 
baxeza, de sí n ingún aprecio, 
ó eítima hacia; antes sí def-
preciandofe á sí mifma, fe te­
nia por l a mas iunt i l criatu­
ra , y mayor pecadora de la 
tierra : imtiendo mucho, que 
los demás de ella hicieífen ef-
f imacion, y mucho mas que 
la tuvieifen por fanta; y to­
do efto no por afectación, fi­

no muy de veras, como fe 
vé en lo mifmo que otros Tef­
tigos dicen , y particularizan. 
Sor Juana de San Pablo dice, 
que la oyó decir algunas ve­
ces , con mucha anfia , y pe-, 
n a , viendo el aprecio que de 
ella, por lo general, todos 
hac í an : Espofsible que mi Dior 
permita, que afsi fe engañe toda 
efta gente ! Otras veces , man­
dándola fus Confeífores , ó 
Prelados, que fueífe á la ca­
fa de alguna Señora , que la 
llamaba, embiandola Coche 
para que fuera, dice Doña. 
Cafandra de A l v a que fe con-
triitaba, y afligía fobre ma­
nera , y folia prorrumpir, d i ­
ciendo : To no sé por qué hacen 
cafo de mi, 6 para qué , fiendo yo 
tan miferable criatura; y en 
quanto le era pofsible huía 
todas las ocafiones de fu eiti-
macion, y alabanza. Quan­
do eítaba cercano á morir fu 
fanto Confeflbr, N . V . P . Fr . 
Juan Bapt i í t a , dice Sor Jua­
na de San Pablo , que l a vio 
llorar con mucho fentimien-
t o ; y juzgando feria por la 
falta que aquel Confeflbr po­
dría hacerla, para templarla, 
la dixo : M a d r e , pues es pof-
fible que ha de faltar quien 
la confieífe? á que la refpondió: 
„ N o es eífa la caufa de m i 
„ p e n a , fino que paran en 
, , fu poder los efcritos de las 
„ mifericordias que Dios fe 
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ha dignado de hacer conmi-

,j go ; y eftos los verán ahora 
„ otrosReligiofos,y fe divulga-
„ rán entre el los .„Tanto la do-
l ia qualquiera ocaíion de efti-
m a c í o n , ó alabanza fuya. D e 
ahí nacía (dice el Eminentif-
fimo Señor Cardenal Trexo) 
feria muy penofo ir á las ca­
fas de los Grandes Señores , y. 
Señoras , que ía llamaban : y 
ella lloraba po'r perdido todo 
el tiempo que gallaba en eífo; 
y como á otros es motivo de 
defvanecímiento verle en ta­
les cafas venerados, y atendi­
dos , y á otros muy de fu guf-
to verfe en fus mefas atendi­
dos , y regalados , á Sor M a ­
riana, (dice fu Eminencia) por 
fu gran humi ldad , y eí tre-
chiísima abítineiicia , le era 
muy faítidiofo. De aqui paf-
fa á hablar de fus milagros, 
y refiere uno , que entre otros 
fupo: Que l lamándola á la 
cafa del Licenciado D . Mar ­
cos de la T o r r e , Auditor de 
la Contadur ía de fu Mageítad, 
á viíitar una hija fuya , def-
hauciada de los Médicos , fe 
encerró fola en el apofento de 
la enferma, y defpues de al­
gún tiempo falió diciendo á, 
la madre, y demás d é l a fa­
mil ia . La niña queda fojfegada, 
y durmiendo , y i in parar tomó 
el camino para fu cafa , íien­
do toda ella prifa, que el 
fueño que ella decia era de-

xarla perfectamente fana; y 
antes que lo advirtieflen, n i 
fe propalaífe en los de la ca­
fa fe retiró huyendo de las 
gracias, y alabanzas , que la 
daria toda aquella famil ia , en 
lo qual (dice el Eminentifsimo) 
me pareció mejor la humildad, 
que mojlró , que el milagro que 
hizo. Tanto la mortificaban las 
honras, y eítimaciones , que 
con élla,y de ella todos hacían, 
que por folo el motivo de huir 
de ellas , alguna vez re ib 1 vio 
ir á vivir en el Lugar (que oy 
mas bien llamaremos el def-
poblado) de Ribas, donde eftá 
la primera Cafa de nueftra 
Reforma , para que la fole-
dad de aquel Convento , fe-» 
parado del Pueblo , aun quam 
do le av ia , la firviefle de afy-
l o , y de fagrado, para librar-
fe de las honras del M u n d o ; 
y fi no lo hizo (dicen los Tef­
tigos) fue porque no la dieron-
licencia los Prelados: y la ma­
yor , y mas clara prueba de 
fu humildad, huyendo de t o ­
do lo que pudiefíe traerla a l ­
guna elt imacion, es aquella 
refiftencia ( que en el capitulo 
quinto de efte Libro diximos) 
que hacia á las idas al Pala­
c i o , efcufandofe de eífo en 
quanto pudo: fer l lamada, 
defeada, y aun bufcada de 
una Reyna de E f p a ñ a , y no 
folo no dexarfe llevar de la 
que tantos otros ellimarian 

por 



por fu mayor fortuna, fino ef-
cufarfe , y refiftirfe á lo que la 
podría traer tanta honra , y 
e í l íma , humildad es , que San 
Bernardo dixo , era F é n i x , ó 
rara Ave en la .tierra , porque 
es humildad , que el verfe 
honrada, y atendida, no baf-
ta para que dexe de ferio , y 
fe defvanezca : y eífa fue la 
de nueítra Mar iana , humil ­
dad , á quien no pudo el mas 
apreciable favor , y apetecible 
honra, facarla del baxo con­
cepto , que de sí mifma 
hacia. 

Bailaba lo dicho, parade-
xar demoítrado , que en las 
exteriores feñas , que daba de 
una grande humildad, nada 
avia ( como D o n j u á n de V a ­
lladares decia ) de artificio, 6 
afectación, fino que nacia de 
una fincera , y folidifsima fan­
tidad , y virtud ; pero dénos 
otra prueba no menos con­
vincente , aquella paz ^ t r a n ­
quilidad , con que oyó los 
valdones , y oprobios , que 
algunos la dixeron diverías 
veces. E n aquellas en que la 
injuriaron, yá de obra , y á de 
palabra, l l amándo la : Embuf-
tera , hypocritona , engaña 
mundos , lo recibía con 
fuma paz, y con una boca de 
rifa , y modo feí t ivo, decia: 
Eftos me han conocido, y me tra­
tan como merezco ; y los que no 
me tratan afsi , es porque no me 

conocen. Otras veces re ípon-
dia con aquella D iv ina fen­
tencia de Chriíto : No ha de 
fer el Siervo de mejor condición, 
que fu Señor fue : E ra dec i r , fi 
á Dios Hombre le llamaron 
embuítero , engañador , no 
hay que eltrañar , que me lo 
llamen á mí. Su Difcipula Sor 
Juana de San Pablo dice , que 
alguna vez fe halló ella pre-
fente , quando la trataron de 
eífe modo ; y queriendo, en 
fuerza del mucho amor que 
la tenia , refponder, defen­
d iéndo la , no fe lo permit ía 
fu Maeítra , antes bien la ha­
cia feñas , y fonriendofe , po­
nía el dedo en la boca para 
contenerla , y hacerla que 
callara. 

Haí ta el punto en que ef-
p i r ó , eí tuvo dando excelen­
tes mueítras de fu grande hu­
mildad , como diremos al re­
ferir fu ultima enfermedad; 
ahora concluirá eíte capitu­
lo , con el grande amor , que 
á eíta virtud tenia, por el qual 
procuraba inf lu i r , y periua-
dir á otros , que la amaran, y 
tuvieran. Entre otros Tefti­
gos, que afsi lo declaran, es 
muy particular lo que dice 
Joana Baptiíta G a r c í a , que la 
Sierva de Dios la aconfejaba, 
y perfuadia mucho efta v i r ­
tud , diciendola : „ Nofotros 
, , fomos hijos de la tierra, 
„ nacidos 7 y formados de 

„ e l l a : 
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el la ; y lomos tan ingratos, 
5 , que la pifamos , la efcupi-

J 9 mos, la aramos , y maltra-
w tamos, y ella como madre 
„ nos fuftenta con fus frutos, 
3 3 íiendo tan humilde , que no 
„ atiende á nueftra ingratitud: 
3 , y afsi nofotrós aviamos de 
5 , fer tan humildes, como la 
3 , tierra, nueftra madre.,, D e ­
más de eftos , y otros feme-
jantes, y tan difcretos docu­
mentos , que perfuadiendo á 
eíta v i r tud , daba á los que 
acudían á oír fus confejos, 
cuidaba también ( dice D o ñ a 
Ifabél Garcia)de amoneftardel 
mifmo modo, aun á las perfo-• 
ñas que no la trataban,fegun la 
necefsidad,que ella conocía 
tenían de exercitarfe en una 
vi r tud , que á los ojos de Dios 
es tan bien vifta , y parecida, 
como á los de los mundanos es 
defpreciable , y aun odiofa: y 
dice, que á la A y a de unos ni­
ños , hijos de un Señor , y 
Grande, la embió á decir, que 
„cuidaífe mucho por amor 
„ de Dios , de criar aquellos 
„ niños muy en humildad, 
„ enfeñandolos á fer blandos, 
,? y pacientes con fus Criados, 
„ y á no alzar la mano para 
55 ellos , con otros doctimen-

tos tan llenos de efpiritu , y 
55 fantidad , que fue de mu-
55 cha edificación á la mifma 
55 D o ñ a Ifabél oír femejan-
?? te recado , eftando ella pre­

ciante , quando fe dio : y 
, , por él conoció el carác te r 
, , de fantidad de la Sierva de 
„ Dios. „ 

Para imprimir en los co¿ 
razones de todos el amor á ef-
ta vir tud , y perpetuar fuk 
confejos , y documentos , en 
orden á que fe entendieífe, de 
quánta importancia es , com­
pufo en tercetos un Poema, 
explicando los apreciables 
efectos, que la humildad trae 
á las Almas ; y por el contra­
rio , quán atraífadas , y aun 
erradas van las , que íin ella 
caminan.Prefentóle Cathalina 
de Chriílo en el Proceífo In­
formativo , y los Señores Jue­
ces mandaron al Notario,que 
copiado de verbo: ad verbum le 
puíieffe en los Autos á conti­
nuación del dicho , y es afsi; 

En la cafa de humildad 
no hay edificios curiofos, 

fon báxos^y provechofos , 3rrr. 

Afsi tan dulce, y fentenciofa 
explica fus conceptos Maria­
na , que haviendola Dios do­
tado ( como dexamos dicho ) 
de fobrenatural fciencia , qui-
fo que no la faltaífe la gala de 
la Poesía , que en ella,con 
mas verdad que en otros , que 
de sí lo vocean, fue numen , y 
no furor , pues era el Efpiritu 
de Dios el que la infpiraba 
conceptos , y confonancias, 

Ss en 
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en aplauíb de. la humildad:, 
y pues elmifmp Dios , por Bo­
ca de,fu Unigénito H i j o , ofre­
ció , que al que fe, humillajfe, le 
avia de exaltar, aviendo vifto 
en el difeurfo de efte L ib ro , la 
hermofa; fabrica. de las v i r tu­

LI-

des de. Mar iana , fundada fo­
bre la: firme bata de la hu­
mildad;, mas profunda:, paí> 
femps à ver en el tercer L ib ro , 
quanto la exaltó , y honró , 
con fobrenaturales, Dones l a . 
D iv ina gracia.; 
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LIBRO TERGERÒ, 
D O N E S SOBRENATURALES 

D E L A V E N E R A B L E M A D R E 

SOR MARIANA DE JESUS» 
L amor no le duelen prendas , y es fentencia 

D i v i n a , que darlo todo , lo eftima -, como 
lì nada diera. A acrecer-la Do te , y à los D o ­
nes Efponfalicios, que quifieífen pedir Jacob, 
y fus hijos , fe ofrecía el Principe Sichém, 
4i le concediéífe fer Dueño , y Efpofo de D i ­
na , hija de Jacob : era fu amor , quien pro* 

ponía para los conciertos , y el amor nofabe , en llegando 
al dar , detener la mano. N i la de Dios con Mariana , f ü. 
amada Efpofa , anduvo corta , ò detenida ; pues demás 
de dotarla , y enriquecerla con los Dones , y fobrenaturales 
Vir tudes, que en el antecedente Libro dexamos referidas^ 
y explicadas, la ennobleció, è iluítró con aquellas gracias, 
que llaman los Theologos : Gratis datas, con que "fu libera­
lidad Div ina fuele adornar à fus mas queridas Efpofas. 
De las quales trataremos ^particularmente en effe Libro . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

PENETRA SOR MARIANA, 
y vé patentes los mas efcondidos 

fenos del pecho , y cora­
zón de los que la 

trataron. 

E Ntre las .gracias , gracio-
famente dadas , y llama­

das afsi , n o porque todo Don 

fobrenatural, dexe de fer tan 
graciofamente dado y como á 
nueílra naturaleza no debido; 
fino porque , fegun el orden 
general de la gracia, no á to­
da A l m a á quien la gracia fan-
tificante juilifica , fino á las 
que con efpecialidad el Efpi-
ritu Santo enriquece , y ador­
na , fe dan efias nueve gra­
cias , que San Pablo numera, 

:Ssi ;y 
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y fon : Efpe'cial lumbre dé Fee, 
inficiente á creer,yá enfeñar,, 
yperfuadir : Sabiduría : Scien­
cia : Gracia de curaciones,y fani-
dad: r Operación de- Milagros:, 
'Profecía : Don de Lenguas : Dis­
creción de Efpiritus : E, intrerpre-
tacion de los Divinos tefiimonios: 
y todas, fegun el mitíno Apof-
t o l , fon, no tanto para el. ho­
nor del que las poífée, cómo 
para la utilidad de los que de 
él fe valen. Entre eífas , pues, 
fe pone la difcrecion de efpi­
ritus , á la qual, íin violencia, 
'podemos atribuir la clara luz, 
con que Dios dotó á Mariana, 
para penetrar, y conocer los 
fecretos mas reiérvados , y 
>fcondidos del corazón huma­
no : que es de lo que hemos 
de tratar en eíte Capitulo; 
bien, que en alguno dejos rú­
cenos , que en él referiremos, 
refplandecerá el Don de Len­
guas y dexando para los fi-
guientes hablar del Don de 
Profecía , y del de Milagros: 
que de los otros cinco , Infi­
ciente mente hemos dicho en 
lo antecedente , dónde , y 
quando juzgamos fer fu lugar 
mas propio.-

Entrando , pues , á la pe­
netración de fecretos , natu­
ralmente efcondidos , y ocul­
tos , damos primer lugar á lo 
que á Don Lorenzo de la Ser­
na fucedió. Pretendía entrar 
á fervir á los Señores Patro­

nos de eíte Convento , Don 
Alfonfode Torres Maldona-
do , y Doña Elvira Manrique,, 
fu muger : para conseguirlo,, 
y acertar defpues de coníe-
guido , paífó á hablar á Sor 
Mariana. Nunca le avia viíto, 
ni conocido la Sierva de Dios: 
y en eíta primera villa le di­
xo.: que íi avia de fervir, y 
perfeverar en aquella cafa, 
era neceífario , que á corref-
pondencia del mucho reco­
gimiento , y virtud , con que 
los Señores , y toda fu Fami­
lia vivían r él también concer-
taífe fu vida, y fe dexajfe de to­
do punto del vicio del juego , que 
con tanto exCsjfo avia bajía allv 
tenido. Quedó alfombrado 
Don Lorenzo , porque con-
íieífa , que eítaba tan poífeído 
de eífe vicio., y tan ciegamen­
te le feguia , que á veces, 
avia perdido doícientos , y 
aun trefcientos Efcudos r que 
era cantidad muy excedente 
alo- que fu caudal podia fu­
trir ; y que eíto, no pudiendo 
la Sierva de Dios Caberlo por 
medios humanos, tenia por 
iin duda , que era por íingu-

' lar luz del Cielo : de lo que 
quedó íumamente admirado, 
y en lo íiguiente enmendado 
de aquel vicio. 

DoñaFrancifca Arellano, 
fumamente añigida, por ca­
fo adverfo que la fucedia , iba 
á dar cuerna a Sor Mariana 

del 
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del fuceflb , y de fu pena, 
para oír fu confejo, *y reci­
bir el confuelo, que en otros 
petares, dice ella mifma aver 
por fu medio experimenta­
do ; pero llegó en h o r a , y 
•ocalion, á fu necefsidad, y 
defeo tan contraria, (quando 
el afligido no las halla todas 
hechas á l a parte confu pe­
na? ) corno* tener Sor Mar ia­
na viíita que impedia entrar 
á hablarla. D e t e r m i n ó efpe-
r a r , que fe fueífe, aunque 
-mas tardaífe ; pero no fue ne-
ceífario elfo , porque Sor M a ­
r i ana , íin fer llamada,, n i 

,avi fada , falió , y aflbmando-
íe a l a puerta del quarto, 11a-
fmó á D o ñ a Francifca,, y ar­
rimando roitro con roitro, 
con: voz fumifa, y de fecre-
-to, la dixo:: Angel mió-, ( cada 
uno- habla como quien es) j / í 
sé alo que bienes,, que esa-de­
cirme efto-,. y: efto-: explicando, 
é individuando lo nrifmo que 
á D o ñ a Francifca la pallaba, 
y afligía. £ a , anda con Diosvqm 
él es quien todo loha^deremediar: 
con eíto la defpidió , y D o ­
ña Francifca par t ió admirada 
de que la huvieífe conocido, 
y dicho, con tanta.claridad, 
quanto llevaba en fu corazón, 
porque; ella á ninguna perfo­
na lo avia dicho, y eraimpof-
;lible, que fin revelación lo pu­
diefie faber la Sierva de Dios . 
Los fuceífos que á eí to fe íi* 

guieron, manirieí tan quán fu-
perior , y extraordinaria pro­
videncia era la que governó 
en elle cafo las acciones de 
D o ñ a Francifca , y l a lengua 
de Sor Marrana.; porque D o ­
ña Francifca , con lo que Sor 
Mariana la dixo , fe par t ió 
(dice ella mifma) llena de ef-
peranzas, y confuelo , o lv i ­
dando defde aquel punto to­
dos fus pefares , y trabajos;, 
y demás de eífo , hallandofe 
v i u d a , y m o z a , en edad de 
treinta y dos años•% con mas 
de dos m i l ducados de cau­
dal propio , reflexionando e n 
.lo que con la Sierva de Dios 
la avia fueedido , y los favo­
res grandes que Dios hace á 
los que de veras le i irven, 
fe reíblvió á dexar, en el mo­
do que la era pofsible, el 
Mundo ;.y aviendo empleado 
el tiempo de dos años e n co­
locar una hija que tenia, en 
Matr imonio, y concluir otros 
negocios de fu cafa, y hacien­
da , defpues de eífe t iempo, 
reduciéndole a l a quietud, y 
retiro de fu quarto , fe vii l ió 
el Habito de Tercera Orden 
de San Francifco; y en 16. 
años que paífaron defde que 
le viítió , haí la el d ia en que 
hacia fu depone i o n , declara 
no aver ávido d i a , en que, 
(no impidiéndotelo alguna 
quiebra, ó falta de falud ) no 
huviífe recibido la SagradaCo-

m u -
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m u n i o n ; por donde fe v é , 
•quán .faludables , y laudables 
efectos refultaron de aquella 
pene t rac ión del interior de eí­
ta c r ia tura , que Sor Mar iana 
tuvo , y á quan l a rga , y ex­
traordinaria ferie deiuceíTss 
fe extendió á v e r , y anun­
ciar aquel modo de defpe-
d i r l a , con un anda con Dios, 
que él. es quien todo lo ha de re­
mediar, 

Alfonfa de l a P a z , entre 
los muchos favores que , t por 
medio de l a Sierva de D i o s , 
declara aver recibido de la 
D i v i n a Mage í tad , .dice , que 
una moche , aviendola dado 
una apretura, y pafsion de 
c o r a z ó n , fe e n c o m e n d ó i n ­
teriormente á ella , pidiendo-
la intereediefTe c o n D i o s que 
la quitaífe aquel m a l , y c o n 
eíto fe quedó dormida : pero 
que dentro de tres, ó q u a t r o 
dias, yendo á vifitar ala Sier­
va de D i o s , ella l a .preguntó: 
Amiga , qué tenias la otra noche, 
que me llamabas2, y admirada 
Alfonfa de tal Pregunta , l a 
dixo : Pues , M a d r e , qu ién 
fe lo l i a dicho? á lo que .Sor 
Mariana fe f o n r i ó , y no dio 
mas Eefpueita ; pero que ella 
quedó muy certificada, que 
folo por efpecial merced -de 
Dios £>odia aver entendido 
l o q u e e n el i i l enc io , y fo le -
dad de da noche , eftando re-
Cogida dentro de fu c a í a , 

por éila avia paífado , y á per­
fona alguna no avia dicho. 
Siendo N o v i c i o de efte C o n ­
vento el P . Er . Diego de la 
Refurreceion, le efcribió fu 
Padre defde la V i l l a Monfor -
te de L e m u s , i 0 b i í p a d o de 
L u g o , en el Reyno de G a ­
l ic ia , mas de fefenta leguas 
diftante de M a d r i d , q u e p i -
• dieíle á fia Sierva D i o s M a ­
riana de Jefus, encomendad-

Ce á Dios a l a Madre del c i ­
tado Religiofo , que fe hal la­
ba muy cercana al peligrofo 
trance de un pa r to ; pero 
quando la carta fe efcribia, 
¡parece , que -eítuvo v iéndo la 
efcribir-, y oyéndo la notar 
.Sor M a r i a n a , como t a m b i é n 
«defpues dos ¡íuceffos de aque­
l l a cafa, y f ami l i a ; porque 
yendo -el N o v i c i o , en c o m ­
pañ ía de ¿fu Maeftro-, á leer 
la carta á Sor M a r i a n a , y 
hacerla la fúp l ica , que en 
ella fe le encargaba, defpues 
de recibirlos con . u n a f o n r i í a 
muy graciola , y averia le í ­
do la carta , le refpondió al 
N o v i c i o : Ta ti ene un herm ani-
to, vuja , y encomiéndele á Dios. 
E l dice que fe quedó fufpen-
f o , pero que miuy en breve 
paísó á la parte de admira­
do ? porque muy á pocos 
dias recibió fegunda carta^de 
fu Padre , que le decia , que 
tenia y á otro 'hermano, con 
lo .que quedó í u m a m e n t e ma-

ra-
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La V-Madre Sor Mariana de Jefus. Cap. I, 
11. raviilado de v e r , que. tan 

larga diftancia como la dicha. 
no avia impedido, que Sor-
Mariana huvieífe podido ver, 
y entender en e l tiempo. mif- -
mo que fueedia, ó acababa 
de fuceder aquel. nacimienT 
to,. 

En:quanto a la ; penetra­
ción de corazones-, añade el 
mifmo P. F r . , D i e g o , al con­
cluir fu. refpueíta á eíte arti­
culo, que es . el treinta y qua­
tro Que. eitaba él tan per-
3, fuadido á.que • conocía los 
„ interiores de los que la ha-
3, b iaban, , que conf ie í faque 
3, quando-, avia de hablar á 
3, ella Sierva de Dios no. of-
3, faballegar á elfo,fin prime-
3, ,ro reconeiiiarfe. „ L o mif­
mo dice, de-sí el P . F r . Baltha-
fár de San) Francifco , R e l i ­
giofo i nue í t ro , que depone 
aver. íido adornada de los 
Dones de extafis, y penetra­
ciones : „ Porque.en dos oca-
3,üones le dixo >( al referido 
3, Padre) todo fu interior, tan 
3, acertadamente., que parece 
3, le eítaba leyendo ef;cora-
3 ,zon: por lo que fue tanto 
3 r e l cuidado, y refpeto que 
,* concibió , que fiempre que 
„ necefsitaba hablarla,iba con 
3* mucho cuidado, y procu-
3,,raba, antes» de entrar á 
5 , hablarla, probar, y examr-
9> nar bien fu A conciencia/ „ 
Confirma? los dichos de eíte, 

327 
y del antecedente, N . V . P . 
Fr . J uan ; de San J ofeph, queA 

dice, tenia, tan conocido , y 
experimentado no aver en el 
mas retirado feno dèh cora­
zón, fecreto», que no eítuvief-
fe patente à ladinee perfpiea-
cia conque la Sierva de D i o s 
todo lo veía ,. t y regiftf aba, 
como averie à è l .mifmo fuce-
didó por dos veces : en l auna , 
que aviendófe retirado. á R i ­
bas por algunos dias , f quan­
do volvió- à eíte Convento de 
Santa ¡Barbara le dixo la Sier­
va : de D i o s , con toda pun­
tualidad^ los, exercicios i n ­
teriores -en que , mientras ef-
tuvo en Ribas , le- avia; em­
pleado ; Íiendo cafo impofsi-
b le , ,que : fin-: revelación; de 
Dios pudieífe. ella , n i ; otra 
criatura averio entendido : en 
otra. o c a í i o n , hal lándole C o ­
mendador de. èrte de. Santa 
B á r b a r a , fe refólviò á hacer, 
è hizo , en manos de fus Su­
periores , renunucia de fia E n ­
comienda. L o que à Sor M a ­
riana aio avia ; antes • manifef-
t adó , niquando lo hizo , ef-
taba ella en fu C a f a , ó Cel ­
da , , fino dentro de M a d r i d , 
à donde, avia fati do ; pero a l 
volver l e .hab ló al punto en 
la renuncia que avía hecho: 
à lo que • a ñ a d e , , que mucha s 
„ perfonas particulares , afsi 
„ Religiofos , como Secula-
„ re s, no fe atreven á poner-

„ fe 



fe en fu prefencia, íin aver-
„ fe confeífado antes, por la 
„ experiencia que tienen del 
„ conocimiento que ella te-
, , nía de fus interiores. 

Alcanzaba efta luz de fu-
admirable perfpicacia, á ver 
l a i n t e n c i ó n , y defeo de los 
que de ella fe v a l í a n , aun 
quando los medios que po­
nían para confeguir fu favor, 
naturalmente fe rehuían de 
la vii ta de Mariana , ó 
ella no los necefsitaba ver. 
E n oca i ion , que el Duque de 
A l v a eítaba para i r á Ñapóles , 
defeaba D o ñ a Cathalina de 
Saxo, ó C a í t r o , que fu M a ­
rido fueífe en compañía del 
Duque á hacer el mifmo v i a ­
ge. Para confeguirlo, quifo 
valerfe de la mediación de Sor 
Mariana , y para ello la ef­
cribió un papel, pidiéndola, 
la hicieíle la caridad de ne­
gociar con el Duque lo que 
defeaban, Eíte papel fe entre­
gó á principios de la noche 
á Cathalina de Chr i í to ; y en 
Siguiente m a ñ a n a embió D o ­
ña Cathalina una criada á 
tomar lareípueí ta : la que M a ­
riana dio fue, un villete para 
el Mayordomo del Duque, lo 
que bailo para que el Preten­
diente fueífe admitido entre 
ios que á fu Excelencia avian 
de acompañar en el viage. 
E n cuya confequencía vino 
D o ñ a Cathalina tan-agrade­

cida, como gozofa, á dar á Sor 
Mariana las gracias, por la 
parte, ó el todo , que íu me­
diación avia íido para el l o ­
gro de fu defeo; pero e í tan-
do con la Sierva de Dios en: 
fu C e l d a , vio que el papel, 
que ella la avia embiado, ef-. 
taba fobre la mefa , y íin fe-
ñ a de averie abierto, pa raen- ¡ 
terarfe de lo que contenia: y; 
entonces, maravillada, y con-, 
fufa, volvió á Sor Mariana,? 
diciendo : Madre mía, pues w\ 
aveis abierto el papel, que yo pa-.. 
ra e/lo os eferibí, y embié2 á lo 
que Sor Mariana no dio mas 
refpueíta, que fonrofeandofe 
fu virginal roitro , encoger-
fe de ombros : con lo que D o ­
ñ a Cathalina entendió la 
quería decir (lo que en la rea­
lidad fue) que no avia necefsi-
tado abrirle , n i leerle , para 
iaber lo que decia: D o ñ a Ca-, 
thalina, repitiendo gracias, fe 
defpidió para volver á fu ca­
fa ; pero llevandofe acia allá 
iú pape l , ó car ta , que afsi 
cerrada, y refiriendo lo que 
avia fucedido , moí t ró a u n 
pariente fuyo , que era el que 
á nombre, y ruego de fu pa-
rienta le avia efcrito : y é l , 
maravillado de lo que le re-
ferian , y citaban viendo fus 
ojos, guardó el papel como 
alhaja myíteriofa ; y en viaje, 
que hizo á Indias, no quifo 
fepararle.de s í , lino llevarle 

en 
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en fu compañía , como cé­
dula de feguridad, y falvo-
conduéto para quanto en mar, 
6 en tierra le acaeciera. D o ­
ña Cathalina dice , que fiem­
pre avia mirado á Sor M a ­
riana con un reverencial en­
cogimiento ; pero que defde 
efte fucefib concibió de ella 
un tal temor, y refpeto , que 
temblaba ponerfe, y eítár 
en fu prefencia, porque la pa­
recía que la eítaba leyendo 
el co razón , y penfamientos 
de fu Alma. 

Es mas admirable , y gra-
ciofo lo que le fucedió á un 
Cochero , que fu oficio pufo 
á tiro de que le fucedieífe lo 
mifmo, que á otros ( fin agra­
viarle mejores que é l ) avia 
fucedido. Por encargo de D o ­
ña Jofepha Efpinola fue en 
un coche á llevar los niños, 
hijos de ella Señora , D o ñ a 
Mariana Pomanes , ( que es 
quien lo depone) á la Celda de 
Sor Mariana , para que los 
echaífe fu bend ic ión , por 
quanto padecían bailante def-
medro, y quiebras en la fa­
lud ; y como la fama univer-
fal en Madrid de la Santi­
dad de Mariana , fe apoya­
ba en los favores que cada 
dia recibían de Dios los que 
á ella recurr ían , cre ían, y 
eon fundamento, que por 
mano de la Sierva de Dios 
baxaban las bendiciones de la 

Div ina Mageítad á todos 
aquellos á quienes ella daba 
fu bendición: executófe muy 
como la Doña Jofepha , Ma­
dre, pudo defear, porque Sor 
Mariana echó fu bendición, 
no folo á los niños , hacien­
do la feñal de la cruz en la 
frente á cada uno, fino tam­
bién á las Amas, que los cria-, 
ban , y cuidaban , y á la cita­
da Doña Mariana , y demás 
que, fe hallaron prefentes. 
Con ella falian todos muy 
contentos, y gozofos de 
llevar mucho bien de D i o s 
en la bendición que avian 
confeguido ; quando el C o ­
chero no queriendo fer me- . 
nos que los demás , al falir 
D o ñ a Mariana, l a dixo : Es 
pofsible , que todos han de. llevar 
la bendición de ejla Sierva de 
Dios , y yo folo wo? Tiene ra­
zón ( relpondió D o ñ a M a ­
riana ) é introduciéndole á la 
prefencia de Sor Mariana ,1a 
pidió , que á aquel firviente 
de Doña Jofepha , le dieífe 
también fu bendición : Lo que 
hizo fin detención ; y dlciendole 
unas palabras de mucha devoción, 
y doctrina , que por entonces na 
percibió ( D o ñ a Mariana) fuef-
fen mas , que unos generales do­
cumentos. Defpidiófe , y fa­
lió á tomar el Coche ; pero el 
Cochero parado , fin ponerfe 
en los Cavallos, fantiguando-
fe muchas veces , en ademán 

T t de 
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de alfombrado , y aturdido, 
volvió á la referida D o ñ a M a ­
riana á decir la : Válgate Dios 
la fanta muger -¡y lo que me ha 
dicho \ Pues qué ( le replicó ) 
porque yo no he oído cofa particu­
lar2. Pues no oyó V.md . ( aña ­
dió é l ) que me habló a la alma, 
y al corazón , y me ha dicho lo 
que no penfé , que otro que Dios 
lo fabia: y elle decir del tal 
Cochero era con tanto atur­
dimiento , que D o ñ a Mariana 
afirma , que temió de veras, 
que él no avia de acertar á 
volverlas á la cafa : mas pare­
ce que acertó , pues nada mas 
dice en contra la citada D o ­
ñ a Mariana : de cuya depofi-
cion refulta , no aver fido un 
folo Don de D i o s , fino dos 
l o s , que en en eíte cafo fe vie­
ron refplandecer en Sor M a ­
riana. La penetración de inte­
riores , tan fin duda , como 
confeffar el aturdido Cochero, 
que le avia hablado al cora­
zón , y á la alma , y le avia 
dicho l o , que él peníába , que 
folo é l , y Dios fabían , y jun­
to con eífe el Den de Lenguas: 
porque unas mifmas palabras, 
que falieron de la boca de 
Mar i ana , en los oídos de D o ­
ña Mariana no fonaron, ni di-
xeron cofa particular , fino unos 
generales documentos; y en los 
oídos del Cochero fonaron 
tan de otro modo , que caufa-
ron todo #1 aturdimiento, 

que hemos referido , y que él 
mifmo declaró , que en ellas 
le avia dicho lo que él no pen­
faba, que otro que Dios lo fu-
piejfe : y en ello bien claro de-
moftraba , que en particular 
le avia dicho , y declarado a l ­
gún pecado , y vicio oculto 
que él tenia : pues folo de ef-
fo es de lo que fe puede enten­
der , aquello de no faberlo 
otro mas que él , y Dios : y 
por documentos generales, aun­
que pudieífe decirle que le 
avia hablado á la alma; pero no, 
que le avia dicho lo que pen-
fó que otro que Dios no fa­
bia Í n i tampoco los confejos, 
y documentos generales,avian 
de caufar un tal aturdimien­
to , que á D o ñ a Mariana la 
hizo temer, y íbfpechar , que 
para volverlas á la cafa, no 
avia de acertar con el camino: 
con que todo bien reflexiona­
do , de muy diftinto modo 
fonaron, íiendo unas mifmas 
las palabras de Sor Mariana 
en los oídos del Cochero , que 
en los de D o ñ a Mariana fo­
naron : y ella diferencia de 
fonido de unas mifmas pala­
bras en los oídos de diverfos, 
confiíle , en que defpues que 
falen de los labios del que las 
d ice , en el ayre por donde 
caminan las muda Dios de 
fonido , para que lleguen ib -
nando de otro modo en Ios-
oídos del que las oye : afsi-

fu-
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fucedia con San Vicente Fer-
r e r , San Luis Bel t rán , y San 
Francifco Xavier , que pre­
dicando en un folo Idioma, y 
Lengua , los entendían los 
oyentes , fiendo de Naciones 
muy diferentes barbaras , y 
entre sí muy diverjas, porque 
con fus palabras hacia Dios el 
Milagro mifmo, que con las 
de los Santos Apollóles , el 
dia que á ellos baxó el Efpiri­
tu Santo, que hablando ellos 
en fu Idioma nativo , los en­
tendían los oyentes , íiendo 
afsi, que el concurfo fe com­
ponía ( fegun San Lucas) de 
todas las Naciones que hay ba-
xo del Cielojporque Dios ( di­
cen San Cypriano,Ocumenio, 
y Dionyfio Carthuíiano ) (a) 
á fus palabras daba en el ayre, 
por donde caminaban, tan­
tos, y tan diverfos fonidos, 
quantos, y quales correfpon-
clian á los diverfos Idiomas, 
y Lenguas de los que las efcu-
chaban: afsi con las de aque­
llos Santos efclarecidos, y afsi 
con nueílra Mariana en el 
prefente cafo , duplicó Dios 
á fus palabras el fonido , para 
que en los oídos de Doña 
Mariana fonaífen como un 
general documento ; pero en 
los del Cochero, como amo­
ne ilación , y reprehenfion, 

fobre particular, y determi­
nado pecado , y vicio oculto: 
que por lo mifmo caufó en él 
tanto aturdimiento, y alfom­
bro , oyendo , que á Sor M a ­
riana eilaba patente , y def-
cubierto lo que peníaba él, 
que lo fabía Dios folo. 

C A P I T U T O II. 

REF 1 ERE OTROS 
particulares fucefos , en que a 
Sor Mariana fe hacen patentes los 
fecretos mas efcondidos del pe­

cho humano , y dijlantes ai 
natural lumbre de 

los ojos. 

DEmás de los muchos 
Teftigos, que hablan­

do en términos generales, y 
íin dar particulares determi-
dos fuceífos, dicen, que ha­
cerfe patentes á los ojos de la 
Sierva de Dios los fecretos 
mas efcondidos, avia fucedi-
do tantas veces, y con tan­
tos , que y á entre los, que con 
frequencia la trataban , eliaba 
entendido , y recibido, que 
para fus ojos l inces, no avia 
cortinas, ni velos, con que 
10 mas refervado ,fe le efcon-
dieífe, ni ocultaífe : Demás , 
pues, de los muchos , que af-
11 lo deponen , hay también 

T t 2 otros, 

O) Cornel. Alapide , in A&. AporiL cap, a. 
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otros , que 'eífa mi íma afier-
cion , la apoyan refiriendo 
particulares cafos en que fe 
v i o , y experimentó ene.tan 
maravil lólo conocimiento; 
y por parecer no ferá molef-
to , que nos detengamos á dar 
noticia de algunos , profe-
guimos con fu relación en 
eíte capitulo. 

L a Madre Sor Efperanza 
de la Madre de Dios , Rel i ­
giofa en el R e a l , y muy ve­
nerable Monafierio de las Se­
ñoras Religiofas del Orden 
Seraphíco, Defcalzas Reales 
de eíta Corte , depone en el 
Proceífo Apofiolico , que en 
una de las ocaiiones , que la 
Reyna , y Señora D o ñ a Ifa­
bél de B o r b ó n , entrando en 
en aquel Convento hizo , que 
acompañando á fu Real Per­
fona , entraífe también nuef­
tra Mar iana , para que la Se-
renifsima Señora Infanta Sor 
Margarita de Auílria , que 
defdeñando por menos ele­
vada altura, la que en regio 
nido la ofrecían las Auftriacas 
Aguilas, remontó fu fublime 
vuelo halla las roturas , y l la­
gas de la piedra mas Div ina ; 
para que eíta-, pues, Aguila 
Seraphica, viefie , y trataífe 
a l a candida Paloma Merce­
naria Sor Mariana , quifo la 
Reyna,que en fu compañía 
entraífe , mas de una vez , á 
aquella Real, y Religiofa Clau-

íura ; y aviendo en una de 
las veces que entró encarga­
do la Señora Abadefa á la M a ­
dre Sor Efperanza, que acom­
pañarle , y conduxeífe á Sor 
Mariana á ver las particula­
ridades de aquella Relígíoíif-
lima Cafa , por tres veces, 
en diverfos fitios, dice la Re ­
ligiofa Conductora , que l a 
pidió Mariana la llevaífe al 
C o r o , como que ázia alli era 
adonde la llamaba algún cui­
dado , y que todo lo demás, 
muy de paífo, y fin cargar en 
ello fu a tenc ión , lo iba vien­
do. Llegaron al Coro , donde 
encontraron recogida en Ora ­
ción á una Religiofa , á la 
qual para trabar, y comenzar 
plática , dixo Sor Mariana, 
que la encomendaífe á Dios : 
á que correfpondió inclinan­
do la cabeza , pero fin ref-
ponder palabra. Proíiguieron 
las dos caminando ; pero á 
muy poco que avian andado, 
dixo Sor Mariana á la Seño­
ra fu Conductora, que la h i -
cieífe favor de decir á aquella 
Religiofa, que quería hablar­
la : pero al oírlo ella refpon­
dió , que éila no quería que la 
hablara , y que fi iba embiada 
de fus parientes , no quería 
oírla. A eíta refpuelta tan 
deipegada , y feca , opufo 
Mariana con annnofa reíolu-
cion la l u y a , embiando á de­
cirla : Que no conocía á algu­

no 
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La V. Madre Sor Mariana de Jefus. Cap. II. y , [ 
no de ius parientes, ó deudos, 
ni de ellos iba embiada ,fino de 
Dios , para hablarla : que á ejfo 
avia entrado en la Claufura, y 
afsi que quería hablar con ella. 
Áí oírla fu Afsiítente la Ma­
dre Sor Eíperanza , dice, que 
la oía como á una Santa, te­
niendo por fin duda que lo 
era, porque en fu modo , y 
en fus palabras elfo manifes­
taba : y volviendo á fa otra 
Religiofa , halló que fe eítaba 
lebantando , y poniendo en 
pié , y la dixo : Yo eítaba re-
fuelta á no hablar á eífa Bea­
ta ; pero viniendo vos me he 
levantado fin fer mas en mi 
mano. Con eíto falió, y fríe 
ala parte donde Sor Mariana 
la efperaba. La Madre Sor 
Eíperanza las dexó por baf-
tante tiempo hablando las 
dos folas : lo que paífó en la 
converfacion no lo oyó , ni lo 
fupo ; pero sí que defpues 
que falió Sor Mariana de la 
Claufura , la dixo aquella Re­
ligiofa muy como admirada: 
Que aquella Sierva de Dios ( yá 
habla con veneración , de la 
que antes no fabía otro eítilo 
para nombrarla,que efia Bea­
ta ) la avia dicho una cofa de fu 
interior muy notable , y que fola 
Dios , y ella la fabian , y que ni 
a fu Confejfor avia ella maní)ef­
tado. Efto depone la Madre 
Sor Eíperanza : y de averio 
oído afsi decir, depone tam­

bién la Excelentifsima Señora 
Abadefa,que era de aquella 
Real Cafa, Sor Luifa de las 
Llagas , en el Siglo Doña 
Luifa Perlefiam , hija del 
Gran Canciller de Bohemia, 
Don Urratislao Perlefiam , la 
qual declara, que en las ve­
ces que Sor Mariana entró en 
aquella Claufura, la pareció 
perfona de gran virtud , y 
fantidad , y que en una de eí­
fas veces avia oído decir , que 
à una feñora Religiofa la avia 
dicho todo fu interior. Ella 
pareció tan bien á todas aque­
llas Religiofifsimas Señoras, 
que la Madre Sor Maria de la 
Natividad , Vicaria que era 
de aquel Convento , en fu de­
poiicion , confettando , que 
naturalmente no era inclina­
da à Beatas , ni à dar facil­
mente credito à tal genero de 
perfonas ; pero que confieffa, 
que efia Sierva de Dios la pare­
ció cofa grande , y la venerò por 
Santa , Jintiendo un cierto afedo 
interior, que la robó el corazón, 
y afsi la pidió que la encomendaf-
fe d Dios , quedándole Jiemprs 
muy aficionada. De cuya afi­
ción , y veneración , que en­
tonces concibieron á eita Sier­
va de Dios las Señoras Reli­
giofas , que con la ocaíion 
dicha la vieron dentro de fu 
Claufura , han venido cente­
llas de tierna devoción à la 
mifma , en las que de prefen-

te 



te componen Comunidad tan 
refpetable, y Religiofa , go-
zandofe mucho de faber, que 
algunas veces pifó el fuelo de 
fu habitación la Venerable 
Madre Sor Mariana de Jefus. 

N o tan cumplidamente tu­
vo el defeado buen efecto otra 
femejante penetración del i n ­
terior de una Religiofa en 
otro Convento,que qual fueífe 
ignoramos. Depone del cafo 
D o n Vicente Ferrer Eí tevan, 
Sacerdote, Canónigo que avia 
iido de la Igleíia Cathedral 
de Orihuela , de la qual C a -
nongía avia hecho dexacion, 
por fervir en Madr id el em­
pleo de Capellán de Honor 
del R e y ; y dice, que en C o n ­
vento donde Sor Mariana 
nunca avia entrado, en la pr i ­
mera vez que entró , miró 
atentamente á las Religiofas, 
que eítaban en el Coro ; y 
volviendo á la Prelada , que 
eítaba al lado mifmo , que 
Sor Mariana , la pidió licencia 
para hablar con aquella Religio­
fa ( decia ) feñalando con el de­
do d laque era. Sin detención 
felá concedió , y yendo al 
lugar deítinado para eífo, a l l i , 
con gran fecreto , la dixo, que 
mirajfe bien lo que hacia , por­
que eítaba puerta en una ve­
hemente, y peligróla tenta­
c ión , de que podrían reful-
tar grandifsimas inquietudes; 
(como al fin afsi fucedió ) y 

afsi , que la decia de parte 
de Dios , que procurarte co­
municarlo con fu Prelada, 
pidiéndola parecer, y confe­
jo , y encargándola , que fe 
refignaífe, y ajuítaífe á lo que 
la Prelada la dixeífe : infiítien-
do en decirla dos , y mas ve­
ces , que miraífe , que fe lo 
encargaba , y decia afsi depar­
te de Dios. L a Religiofa , t i ­
biamente , y porque la de-
xaífe , refpondió : Bien eítá, 
afsi lo haré ; pero no lo hizo, 
y fe figuieron todas las i n ­
quietudes , que Mariana avia 
dicho , y con ellas grandes 
difguítos. Entonces , que y á 
nada , ó muy poco aprove­
chaba , dio cuenta á la Prela­
da de l o , que con Mariana la 
avia paífado , y la Prelada, 
admirada de que tan puntua­
les correfpondieffen los fuce-
fos , encargó á D o n V i c e n ­
te fuellé á faber de la M a ­
dre Mariana , fi era cierto, 
que los avia anticipadamente 
anunciado,como referia aque­
l la Monja. H i z o l o , y fupo fer 
afsi cierto : lo que fi no apro­
vechaba yá para remediar lo 
fucedido , impor tó para que 
é l , y la Prelada fupieífen la 
fuperior l u z , que á Sor M a ­
riana la manifeitaba, haíta los 
penfamientos de algunas cria­
turas. 

M u y de otra manera lo-* 
graba fus efectos eíta fupe­

rior 
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rior luz de Mariana con D o ­
ña Juana de Cordova , joven 
Señora , que defde la prima­
vera , y mañana de fu edad 
florida l o g r ó , para fructificar 
en virtud , tener á Mariana 
por Directora, y Maeftra. Ef­
ta fiel , y amada Difcipula de 
Sor Mariana confieífa , que 
temia ponerfe en prefencia 
de fu muy venerada Maeftra, 
porque la decia los decretos 
mas efcondidos de fu A l m a , 
con tanta puntualidad, y me­
nudencia , como decirla en 
qué dias avia tenido oración, 
en quintos , y quales no : íi 
avia dicho alguna mentira , fe 
la referia ; y avifandola de 
lo que debia confefiarfe , l a 
decia: T ú has hecho tal, y tal 
cofa ; y el mas ligero peca­
do venial , ó imperfección en 
que huvieífe caído , fe lo de­
claraba, y reprehendía ; pe­
ro con tal gracia , amor , y 
car idad, dice D o ñ a Juana, 
que ella , defpues de repre­
hendida , falia cada vez mas 
aficionada á fu buena Maef­
tra , y íiempre fal ia , y fe def­
pedia de ella mejorada en 
mucho de lo que no lo eítaba 
quando venia á fu prefencia. 

| Tan francamente la avia 
Dios concedido regiítrar los 
corazones de las criaturas, 
que ni la diftancia de lugar, 
ó de tiempo bailaba á que de­
safie de ver lo que en los de 

algunas actualmente paífaba, 
ó lo que en lo figuiente ha­
rían : D e uno , y otro huvo 
en Alcalá de Henares , eftan-
do Sor Mariana en Madrid: 
exemplares , que dieron mu­
cho que admirar. Quando 
nueí tra Recolección folicita-
ba fundar Colegio en aquella 
Ciudad , hizo grande opofi-
cion el Cabildo Secular ; y 
quien fe declaró á la preten-
lion mas opuefto, fue el The -
forero D o n Balthafar V i l l a l o ­
bos Prado y Salgado ; lo que 
fabido por los Padres de eíte 
Convento de M a d r i d , enten­
dieron fer eífas dificultades, 
que en los principios fe pre-
fentan infuperables , la feña 
mas cierta de queDios fe agra­
da , y hará , que fe coníiga 
lo que por entonces aparece 
como impofsible : y en con­
formidad á efte tan bien for­
mado j u i c i o , hicieron tam­
bién el de entender, que con 
D i o s , por medio de la ora­
ción , era con quien fe avia de 
folicitar el buen éxito de efte 
negocio ; y para dar á fus rue­
gos, y fúplicas mas fuerza, 
fe valieron de encargar á Sor 
Mar iana , que al mifmo in ­
tento aplicarle también las fu-
yas. Hizolo afsi, é hizo mas, 
que fue efcrivir de fu mano 
C a r t a , que con un Rofario de 
fu frequente ufo embió al c i ­
tado Theforero por mano del 

P . 

La V.Main Sor Mariana de Jefus. Cap. II. $ j 5 
u » JI- • . .. . . T~* - . 1 _ r-> i . -



P. Fr . Alonfo del Santifsimo 
Sacramento, que era el mif­
mo á quien los Superiores 
avian confiado las diligen­
cias conducentes á eíte af-
fumpto. Recibió D o n Baltha-
iar Rofario , y Carta con tan 
pocas feñas de que tales alha­
jas pudiefíen vencer la repug­
nancia , y refiftencia fuya, 
que el Rofario le ent ró á una 
faltriquera, la Carta,fin abrir, 
la pufo al pecho, diciendo la 
leeria quando tuvieífe t iem­
po defocupado : Defpidió al 
P . Fr . Alonfo , íignificando 
tenia que hacer en otros af-
fumptos ; pero no fabía él lo 
que le daria que hacer la Car ­
ta , que como de poca i m ­
portancia no avia querido 
leer , n i aun abrirla : porque 
afsi cubierta, y cerrada em­
pezó á combatirle con tanta 
fuerza, que nada le dexaba 
hacer, fino penfar en qué fe-
ría lo que fe le decia en aque­
lla Carta : Eíta era, no la cu-
rioíidad , fino la inquietud, 
que por mas que hacia para 
rebatirla, defpreciandola, no 
le dexaba foífegar, haíta que 
yá no pudo reíiítir mas ; y 
dexando todo lo demás en 
que fe avia empleado haíta 
a l l i , facó la Ca r t a , la abrió, 
y leyó , y cada palabra de 
ella fue una centella de devo­
ción , pía afección, y ternu­
ra , que fe encendió en fu co­

razón , á la que con tanta hu­
mildad , y tan fantas razones 
le pedia tomaífe de fu cuen­
ta vencer las dificultades, que 
para aquella fundación fe opo­
nían. Diófe por vencido, r in­
diendo las armas de fu tefón, 
al encargo, y ruego de eíta 
Infigne Muger : en cuya con-
fequencia, defde aquel pun­
to , trocando los oficios, apli­
có todos los fuyos á confe-
guir , como afsi fue , de fu 
Cabildo , que dieífe fu con-
fentimiento para la fundación 
de aquel Colegio , y demás 
de efib pufo de fu cafa, y ha­
cienda mucha parte , para be­
neficio , y utilidad de la que 
de nuevo nueitra Recolección 
en dicha Ciudad fundaba: 
porque defpues de aver leído 
la Carta (que con el Rofario 
fe guardó , como precióla Re ­
liquia , algunos años entre los 
defcendientes de fu cafa , y 
familia) aviendofele ofrecido 
venir á Madr id , no quifo 
volverfe fin ver ala que le ef-
cribió ; y de fu viíta , y con­
verfacion volvió tan aficiona­
do , que, á lo que en viíta de 
fu Carta avia hecho , quifo 
añadir nuevos oficios, y fo-
corros, en manifeítacion del 
alto concepto, que de Sor M a ­
riana avia hecho, defpues que 
la avia viíto. Todo afsi lo re­
fiere nueítro Annaliíta el P . 
Fr . Pedro deS. Cecilio , ha- . 

blan-
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blando de la fundación de 
aquel Colegio : y de todo fe 
vé, quan claramente entendió 
la Sierva de Dios la vuelta, 
que aquel corazón avia de 
dar , quando de faber que á 
la fundación eítaba tan opuef-
t o , tomó motivo para efcri-
birle , encargando tomaíTe de 
fu cuenta, hacer en favor de 
ella los buenos oficios. 

Tiempo defpues vivia en 
aquel Colegio el P. Fr . Ignacio 
de Jefus Maria , uno de aque­
llos dos , que en el primer L i ­
bro diximos, averfe refentido, 
deque eítando ordenados de 
Orden Sacro , los huvieífen 
mandado miniítrar en la Mif -
fa Conventual de Acolytos, y 
la fuave blandura con que Sor 
Mariana , viendo fu oculto 
interior tumor, para curarlos, 
los aplicó Receta de Santa H u ­
mildad i Eíte Religiofo, aho­
ra padecía otra fatiga, tanto 
mas m o l e í t a , quanto mas 
á todos la cautelaba, y era, 
querer paífar á la Religiofa 
Familia de los Padres Calza­
dos de nueítra Religión , por 
confiderarfe de menos fuerzas 
para foportar la abíteridad de 
la Defcalzés : E n eíto penfaba 
é l , fin comunicarlo á perfo­
na alguna, en Alcalá , y effo 
no fe le efcondió á Sor M a ­
riana , viviendo en Madrid; 
y una noche, quando él yá 
efiaba refuelto á hacer el trán-

fito, fe le apareció Sor M a ­
riana , á tiempo que iba á 
quedarfe dormido,y con blan­
dura , y fuavidad le pregun­
tó : Qué le faltaba en la Reco­
lección2 Proiiguiendó con amo­
nedarle , no penfaííé mas en 
tal mudanza. Que las mas 
veces ( con focolor de mas 
fervor , ó de bufcar el mo­
do mas proporcionado para 
fervir á D i o s , fin experimen­
tar las repugnancias , que de 
prefente fe miran como i m ­
pedimento , y e í torvo) no es 
lino inconítancia , y ligereza 
de nueítro genio. Defapare-
ció la vifion , y por la ma­
ñana confultaba él con fu 
Confeflbr lo que le avia palla­
do , quando muy en breve 
fe halló con Car t a , ó Men-
fagero, embiado por fu Su­
perior , mandándole paífaífe 
á M a d r i d : efecto de la folici-
tud de Sor Mariana, que avia 
pedido fe le llamaífen, por­
que le quería hablar. Obede­
ció, vino, y pueíto á prefencia 
de la Sierva dé D i o s , le hizo 
ella la mifma pregunta, y 
con los mifmos afables mo­
dos, que aquella noche en 
Alcalá : declarándole junta­
mente no aver fido iluíion, 
fino averfele ella aparecido 
en realidad, para difuadirle 
del tránfito que' penfaba ha­
cer , y para lo mifmo avia 
folicitado, que le llamaífen á 

V Y M a -
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M a d r i d , y afsi,. que perié-
verane en fu vocación p r i ­
mera, y no volvieífe ápenfar 
mas en hacer mudanza. Afsi 
fue, porque defde entonces 
(dice él mifma en fu depofi-
cion) quedó interiormente 
foífegada, fin volver á pen-
far en bu fea r otro camino d i -
ve rio del que avia, comenza­
do: y muy certificado, y ad­
mirado de no aver para la 
aguda villa de Sor Mariana, 
diitancia, pared, ni muro, 
que para que vieífe lo que 
paliaba en lo mas- efeondido 
del corazón la hicieífe eftor-
vo. Como tuvo tanta gracia 
para todo, también alguna 
vez ella de ver lo que á dif-
tancia, y con paredes inter­
medias paífaba, la aplicó á 
difpertar un dormido.: refié­
relo fu. fanto Confeífor, di­
ciendo, que defde efte Con­
vento á. la cafa de Mariana 
embiaron á un Religíolo L e ­
go, á pedirla difpuiiefie, no 
labemos qué. cola para u n en­
fermo, porque no, la declara. 
A l inítante , entre ella', y fu 
Compañera lo empezaron á 
poner por obra; y el Religio-' 
i b , quedando en la mifma 
cafa, en fitio donde ni las 
veía , ni era viíto, por no ef-
tár ociólo el ^empo, que avia 
de eítár efperandó , facó el 
Rofario, acorde Iníírumento 
con que los Religiofos Legos, 

qué no adolecen de ociofosv 
ó de tibios, en: todo iugar 
en que fe hallan defocupados, 
pulíando-lás cuerdas, de fus 
quentas;, fe hacen música tan 
útil á ellos mifmos , como gra­
ta á los Cielos; pero al nueí­
tro le fucedió lo qué á mu­
chos , que coma íi eífa m o ­
llea fue i fe para quedarfe dor­
mido, á las primeras Ave-Ma­
rías cargó fobre él unpefa-
do , cafi invencible fueño , y 
avia apenas dado u n a , ó 
dos cabezadas•;(• dixo él mif­
mo) quando Sor Mariana, def­
de: donde eítaba, embió á. 
preguntarle , que fi fé domudi. 
No fue meneíter mas, para, 
que él difpertaífe , y bien, y 
fe puíieífe á mirar íi eran de 
vidrio , ó criital las. paredes, 
de aquella cafi., pues avien-
do algunas intermedias entre 
é l , y la Hermana Mariana, no 
avian podido eítorvar que 
viefie ella lo que á él le* l u ­
ce día. 

L o cierto es, que no avia 
en los cuerpos opacos mas dia-
phanidad, ó tranfparencia que 
una breve centella de aque­
lla Luz Soberana con que á 
Dios nada fe le oculta , que 
fus dignaciones amo roías 
avian comunicado á eíta fi-
delifsima Sierva, y Eipofa 
fuya.: de lo qual nos infor­
ma fu fanto. Confeífor , y por 
conciuliüii de eíte capitulo, 

po-
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.ponemos aqui. „ Tenia (dice) 
„ efta Sierva de Dios un don, 
^ ó gracia extraordinaria, que 
3 , eftando de noche , á obicu-

- 3 , ras, en fu cama , 6 en fu 
:„ apofento , y aviendo me-
,, nefter alguna cofa , y no 
5 , aviendo quien fe la dieífe, 
3 , ni por modo ordinario fa-

biendo donde e í t a b a , con 
„ luz interior de la A l m a , te-
„ nía tal conocimiento , que 
3 , luego, fin mas cuidado, 
3 , acertaba, y hallaba lo que 
3 , bufcaba, y quería. Ei to fe 
, , verificó grandemente un 
„ d i a , que eftando todo el 

Convento junto en la Capi-
„ l ia Mayor , vertidos los M i -
, ,niftros, y todo lo demás 
3? difpuefto , y preparado pa-
•55 ra defcubrir el Santifsimo 
>, Sacramento , al tiempo que 
5 , quifieron abrir el Sagrario 
3 , para facarle , no hallaron la 
?,llave, aunque fe hicieron 
5) grandes diligencias , haíta 
5? que llegó un Frayle á la 
55.Hermana, cuya v i d a , y 
s) mifericordias que recibió 
95 de Dios voy efcribiendo, la 
55 qual eítaba muy interior 
->•> rogando . encarecidamen-
5vte á nueftro Señor , tu* 
j) vieffe por bien acudir á la 
5? prefente necefsidad , y que 
>9 la. llave parecieífe; y al pun­
i r to dixo al Frayle , que fe lo 
95 llegó á preguntar: Que mi-
5?_raile alli á un rinconcito 

, , del fuelo, junto al Altar 
„ Mayor , que ella le léñalo 
,, con la mano : y fue cofa 
„ admirable , que all i al pun-
„ to la halló, fin que antes ella 
„ la huvieífe viíto , ni fabido 
„ que eítuviefie alli. Por todo 
„ fea Dios glorificado, que de 
, , eífe modo pudo facarle el 

Santifsimo de fu Sagrario, 
„ con grande gozo de atodos, 
3 , que lo eítabamos défean-
„ do., , Efto nos dice fu fan­
to Confeflbr, por donde fe 
v é , que en las obfcuridades 
de la noche , y de ignorarfe 
donde paraba aquello, que por 
necefsitarfe fe bufcaba , ó fe 
quer í a , encendía Dios luces 
conque Sor Mariana defcu-
brieflé el paradero de las co­
fas : y por lo que mira al def­
cubrir la llave del Sagrario, 
que defeaban todos , bufca-
ban muchos, y encontraba 
ninguno, no podemos dexar 
de decir , que fi en la cafa del 
Padre de Familias, que es 
l iberal , y generofo, no fe 
efconde la llave del pan á los 
hijos pequeñuelos , en la C a ­
fa del Padre Celeftial, á Ma­
riana , que no. tenia otro, v i ­
vir , que vivir del Pan de los 
Angeles , cómo fe la avia de 
efconder la llave? Y' mas quan­
do aún de los fecretos á Dios 
mas re lérvados, como fon los 
fuceííbs contingentes , y fu­
turos , no la elcaíéó fu Ce-

Vv2 lef-



T í 

lei i iaí E í p o í o , y D u e ñ o la 
noticia de algunos, que d i ­
r á n los figuientes capítulos. 

C A P I T U L O III. 
J W U / J Í t u { U J i . 1 7 .»/<t?i v D í i X»¿ ^ 

RESPLANDECE EN SOR 
Mariana el Don de Profecía 
anunciando en. muchos cafos lo 
porvenir , que no podia faber 

lahumana inteligencia, 
"• •'- ó induftria. 

TA N propio es de folo 
D i o s , conocer lo por 

ven i r , que en otro tiempo, 
á faifas Deidades , que pre­
t end ían adoraciones, por m o ­
fa fe les dixo : Decidnos' lo por 
venir; y fabremos que fois Diofes, 
(a) y nue í t ra M a r i a n a , con 
clara luz de Profecía , , dixo 
tantas veces lo que eí taba 
por v e n i r , co r re ípond iendo 
á fu tiempo los fuceífos con 
l a p r e d i c c i ó n , que hizo ver 
ciertamente que recibía de 
D i o s conocimiento, y not i ­
cias , que por humanos, n i 
ordinarios medios no po­
dr ía faber. V imos yá en el 
capitulo X I V . del primer L i ­
bro aquel tan particular anun­
cio hecho á D o n Diego Bar -
r ionuevo, y á fu Conforte 
D o ñ a Ifabél de Avendaño^ 
quando por encargo de M a -
zoinJloifíot).¿bSs^sieri*'gJBtá* 

dr id avia de paífar aquel Ca» 
vallero á la Corte de R o m a , 
á folici tarla Canon izac ión de 
San Ifidro L a b r a d o r ; y que 
aviendo fido muchas profe­
cías en u n a , las que en tal 
ocafion dixo Sor Mar iana , 
todas puntualmente fe cum­
p l i e ron , fin faltar ápice , ó 
l e t r a , con otras prediciones 
profeticas, que van efparci-
das en eíta O b r a , y fe v ie ­
ron t ambién cumplidas todas: 
á eífas fe figuieron , 6 acom­
p a ñ a r o n , otras muchas , de 
las quales referiremos ahora 
las mas feñaladas-

A l a Excelentifsma S e ñ o ­
ra Marqueta de l a Laguna fe 
le extraviaron unas Cartas de 
importancia , y por lo mifmo 
la fobrevino de ello una grarv 
de af l icc ión, y pena , para 
cuyo confuelo., y remedio 
a c u d i ó fu Excelencia á v i f i -
tar á Sor Mar iana en fu hu­
milde cafa : In fo rmóla de lo 
que la fucedia,.. rogándola p i -
dieífe á D i o s fe dignaííé de 
obviar los inconvenientes,que 
fe feguirian , con perjuicio de 
tercero , fi las Cartas llegar 
ban á manos de a lgún eftra-
ño . O y ó l a Mariana muy aten­
ta , ŷ fe fufpendió un ratoj 
y volviendo de fu íuípenfion, 
confoló á fu Excelencia , d i -

cien-

id) Ifai» cap.4i .v .2 3, 
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ciendo , que las Cartas no fe 
perder ían , l ino que muy prefto 
volverían á fus manos: y j u n ­
to con eífe confuelo ( dice la 
mifma S e ñ o r a ) no fe olvidó 
de darla los documentos, y 
reprehenderla como folia; que 
como en eífa iníigne criatu­
ra tanto fe hacia ve r , y ref-
petar la Grandeza de D i o s , 
las Grandezas de l a tierra 
baxaban la cabeza , y aun el 
que las r i ñ e í f e , ó reprehen-
diefTe, lo o ían con reverente 
fumifsion. E n fin, Mar iana la 
d i x o : Señora , otra vez no 
ponga por efcrito cofas que 
la pueden caufar eftos c u i ­
dados ;. y mucho menos, 
quando pueda fer en perjui­
cio de tercero: vaya con D i o s , 
que prefto la facará fu Mageftad 
de efte trabajo. Afsi dice fu E x ­
celencia que fucedió, que ape­
nas de vuelta avia llegado á 
fu cafa , quando vinieron á 
entregarla aquellasCartas,que 
por olvido-, ó defcuido avian 
eí lado en la Cafa del Cor rea 
quince dias detenidas. 

Profigue diciendo , que en 
otra ocaíion: enfe rmó muy 
de peligro un T í o fuyo , j o ­
ven., y cortefano, circuns­
tancias que la hac ían temer, 
que acafo no eftuvifle tandil--
pueito, ni. tan pronto á con­
formar fe, para el arriefgado 
t rance de l a mue r t e .Recu r r i ó , 
como e n todos fus cuidados, 

fu Excelencia á Sor Mar iana , 
encargándola encarecidamen­
te , pidieífe á D i o s la v i d a , y 
falud de aquel enfermo , que 
era lo que á fu parecer c o n ­
venia : y que no fe eícufaífe, 
como otras veces, c o n de­
cir , pedir ía fe hiciefie la vo ­
luntad de D i o s ; fino que 
avia de pedir la falud para el 
enfermo, y que efta fuelle 
para fu fanto f é r v i d o . E r a 
una Señora m u y pía , y de­
vota , y que frequentaba 
tanto los Santos Sacramentos^ 
como de ordinario comulgar 
todos los Jueves , y D o m i n ­
gos; y a í s i , aunque inflaba 
en querer, y folickar la f a ­
lud del enfermo , por los m o ­
tivos dichos , no por eíTo i é 
olvidaba de lo p r inc ipa l , que 
fueífe para que D ios fueífe re­
verenciado , y férvido : pero 
n i eíta a tenc ión v i r tuofa , n i 
fus apretadas in í tancias eftor-
varon , que Sor Mar iana to-^ 
mafié muy de fu cuenta per-
fuadirla, que debia confor­
marle con lo que D i o s h i -
cíeífe : lo que fu Excelencia 
en tendió como expreífo anun­
cio de la muerte de íu T i o , y 
c r eyó que infaliblemente m o ­
r i r ía de aquella enfermedad,: 
y afsi dice que fucedió. 

Tercero cafo , y por fus 
c i r c u n í l a n c i a s r a r o modo de 
anunc ia r , que con M a r i a n a 
l a p a f s ó a l a mifma Señora . 

Avien-
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Aviendofele muerto á fu Ex­
celencia dos Niños , hijos fu-
yos, llego, fuera de toda fu ef­
peranza , á tener tercer hijo: 
pero temiendo, fi fucedieífe, 
que efte fueífe figuiendo á los 
otros , que fu dolor , y fenti­
miento feria excefsivo: para 
que no fueífe tanto, á pre­
vención , y con eiludió, ef-
cafeaba las licencias al ma­
ternal cariño, tanto, que aun 
verle rehufaba, firviendofe 
del defvio , como de porte­
ro , que impidieífe entrar á fu 
corazón el mifmo , á quien 
fus entrañas avian dado el fér. 
A las tres fe manas llamo á 
Sor Mariana, para que fien-
do Madrina, tuvieffe al N i ­
ño en la Pila : vino , y pre­
guntó á la Madre, como por 
acaíb, quintas veces avia 
vifto á fu hijo? Y y á empe­
zaron los fuftos,porque fu Ex­
celencia bien conoció que la 
pregunta caía fobre conoci­
miento' fuperior, que tendría 
la Sierva de Dios de fu defpe-
go : y enternecida, y aun em­
pachada la relpondió: que no 
le avia atrevido á verle , por 
efcufar la parte que pudieife 
de la pena , que la coftaria, fi 
Dios , como á los otros , fe le 
llevaba- Reprendióla por fu 
falta de conformidad, y con 
fantas palabras la perfuadió, 
que le vieífe, y diefie gracias 
a Dios, porque fe le avia da­

do j y muy de corazón fe' le 
ofrecieífe á fu Mageítad, pa­
ra que, como mas de fu agra­
do fuelle, diípuíieífe de él. 
Todo lo oía aquella Señora, 
como prevenciones para 
quando llegarte el trifte ca­
fo , que lu Excelencia ta nt o 
temia; y turbada yá (dice ella 
mifma) fe esforzó á difponer 
fu corazón en la forma que 
Mariana la perfuadia, feman­
do en fu animo por muy cier­
to , que aquel Niño feguiria 
á los otros. De vuelta de la 
Igleíia, aviendole fu Excelen­
cia tenido en brazos, y da­
do gracias á Dios , porque le 
avia concedido la gracia del 
Baptifmo , le echó fu bendi­
ción , y le dio á una criada 
para que le llevara; pero la 
detuvo Mariana, diciendo: 
No Señora, que falta lo mas 
ellencial, que V . Exc. tome 
en brazos á fu hijo, y aho­
ra de nuevo le vuelva á ofre­
cer á Dios , pidiendo á fu 
Mageítad muy de veras , que 
fe cumpla en él fu Divina Vo­
luntad. Terrible empeño con 
una Madre , que de preven­
ción fentia tanto, que pudief-
fe llegar un cafo tan doloro-
fo! pero venció la perfuafion 
de Mariana, y tomando la 
Marquefa el Niño en brazos, 
á cofia de fu tormento, le 
ofreció á Dios en facrificio, 
confirmandofe- en el juicio, 

que 
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que yá avia formado, que 
tampoco l a v i v i d a aquel N i ­
ñ o , y en él perfeveró todo el 
tiempo de liete femanas , que 
tardo en mor i r , dando , con 
fu m u e r t e c u m p l i m i e n t o á 
lo que Mariana avia anuncia­
do con modos tan enigmát i ­
cos., y ex t r años : aunque muy 
fuficientes á hacer entender, 
quán anticipadamente tenia 
luz, para conocer lo que avia 
de fuceder con aquel N i ñ o , 
que nació á la pública luz , 
para dexarla muy en breve 
por la dé la eternidad. 
- D e elle efpiritu de profe­
cía depone el P. Fr . Thomás-
M a r t í n e z , y d i ce , que e a 
tiempo que fu nombre, y 
apellido era Fr.. T h o m á s de 
San M i g u e l , y fe hallaba. C o ­
mendador de éíte de Santa 
Barbara , cayó M V . P. F r . 
Juan Bapti í ta en fu ultima en­
fermedad ; y en l o mas recio 
de ella , e í tando Sor Mariana 
enOrac ion en la Iglefia, em-
bió á llamarle con pri ía , para, 
decirle , prefíj , prejloá N . P . 
el Satüo Olio , que vá |>or lapofta.. 
E l Enfermero, y demás que 
áís i í t ian, no avian vií to leñas, 
que obligaffen á tanta prifa; 
pero el Comendador no fe 
detuvo, en executar lo que le 
encargó Sor Mariana , y el en­
fermo aviendo recibido aquel 
Sacramento ultimo , á la h o ­
to, y media defpues , dio fu 
A l m a a Dios.. 

Por e l mifmo medio de fu 
alta O r a c i ó n , en l a cafa de 
D o n j u á n de la Serna ( en c u ­
yo Oratorio l a pudo ver L u ­
cía Mart ínez elevada en exta-* 
fis, como dexamos referido 
en el capít. 6. del fegundo L i ­
bro ) en tendió Mariana , y 
pudo dar a aquel Cavallero 
l a guítofa noticia de que faí-
dría con vida , de una aguda 
enfermedad, que padecía un 
n iño , hijo fuyo. Defpues que 
los Médicos de C á m a r a avian 
apurado al Arte , y alas M e ­
dicinas , quanto fu pericia , y 
fus experiencias los dictaban; 
y vi í to que. la enfermedad fe 
burlaba , ó* hacia de todo de-
fentendida ,. fe defpidieron, 
diciendo al Padre , que folo 
el poder de Dios era quien 
podia triunfar de tanto mal . 
E í t o c a u f ó á aquel Cavallero,. 
y á D o ñ a Antonia Q u i ñ o n e s , 
fu m u g e r , y madre del E n ­
fermo , el defconfuelo , y 
fentimiento mayor : y quando 
eí taban con éí , llegó á la cafa 
D o ñ a Mar i a Sardeneta, que: 
t o m ó de fu cuenta el alentar­
lo s , diciendo los muchos , y 
grandes favores , y gracias, 
que la D i v i n a Mageí tad fe 
fervia hacer por medio de 
Sor Mariana fu Sierva : en 
cuya confianza iría ella m i í -
m a á traherla , fegura de que 
con ella t r a h e r í a l a falud para 
aquel n iño , que tan á los um­

bra­

l a V* Madre Sor Mariana de Jefus. Cap. IIL 3 4 3 



brales de la muerte le avian 
dexado M é d i c o s , y M e d i c i ­
nas. Afsi lo executó : y afsi 
que en t ró Mariana vio al en­
fermo, y muy en breve fe reti­
r ó al Oratorio, del que falien-
do defpues de a lgún t iempo, 
v iü tó fegunda vez al enfermo, 
haciéndole la feñal de la C r u z 
en la frente , y echándole fu 
bendic ión , defpues de Jo 
qual dixo : To quiero volverme 
con el Chrifto de Zamora , que 
me vá muy bien con él. Volvió-
fe al Oratof io , donde e í luvo 
detenida mas t iempo, que la 
vez primera , y D o ñ a L u c í a 
M a r t í n e z , piadofamente cu-
r io fa , la pudo ver elevada en 
el extafis que diximos en el 
lugar citado ; defpues de lo 
qual falió (dice el mifmo D o n 
J u a n ) muy alegre , encendi­
do el r o í l r o , y con una cara 
de un A n g e l , y defpidiendofe, 
dixo : Señor Don Juan , dé mu­
chas gracias á Dios , que voy con 
efperanza muy firme , que el San­
tifsimo Chrifto le ha de guardar 
á fu niño , y que no morirá de ef­
ta enfermedad. C o n tanta efi­
cacia , y fuerza dixo e í to , que 
aquel Caval íero , no obitante 
fer ( coníieífa él mi fmo) muy 
incrédu lo en cofas de eíte 
genero , concibió en fu cora­
z ó n una grande feguridad de 
que feria afsi : y afsi fue , por­
que Mariana le defpidió co­
mo acoí tu inbraba í i empre , 

que dexaba hechas tan buenas 
haciendas , y defde aquel pun­
to empezó á mejorar el n i ñ o , 
con tanta brevedad, que fue 
l a admi rac ión de todos los de 
aquella cafa , y aun de los 
Médicos , que publicaban avia fi­
do refurreccion aquella mejoría 
tan pronta ,y tan perfecta. 

D o ñ a Bernarda Ferrariis y 
Salazár , empieza fu depoii­
c i o n , cerca de elle articulo, 
d ic iendo , que por las repeti­
das experiencias que tenia, 
de lo bien , y ciertos que la 
fallan todos los anuncios de 
Sor Mar iana , acudía á ella 
en todos los cuidados , y zo­
zobras , que por fu perfona, 
cafa , y familia la fobre ven ían ; 
y en particular refiere tres 
cafos, donde claramente vio,1 

y exper imentó la fuperior luz , 
con que Sor Mariana veía los 
fucellbs futuros : porque en 
dos ocafiones , dice , que D o n 
Gafpár de S a l a z á r , fu marido, 
e í luvo enfermo , y deshau-
ciado de los Médicos , y ef-
pecialmente en la una llegó á 
punto de mor i r , tanto , que 
afsi lo conoció , y en tend ió él 
mifmo , viniendo ella á decir 
á Sor Mar iana fu pena , l a 
Sierva de D ios hizo O r a c i ó n 
á fu Mageftad , defpues de la 
qual deljpidió á D o ñ a Bernar­
da , asegurándola, que fu mari­
do no moriría de aquella , lo que 
fe cumpl ió tan felizmente, que 
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al punto ( dice) fanó, y fe halló 
bueno. E n la fegunda , que 
fue mas pel igróla , hizo tam­
bién Mariana O r a c i ó n , íiendo 
como á las ocho de la noche; 
y á las once de la mifma, 
fuera de la opinión de los M é ­
dicos , y de quantos avian 
viíto al enfermo , fe refolvió 
una apo í tema , que tenia á un 
lado de la garganta, que ni 
refpirar le dexaba , y con una 
repentina mejoría , exclamó 
el enfermo : Bendita fea la 
Pureza de la Virgen Maria , que 
yá ejloy bueno ; y todos dieron 
gracias á D i o s , por un tan 
manifieíto Milagro , que por 
la intercefsion de fu Sierva 
avia hecho. E l tercero fue con 
un hijo de ambos, que enfer­
mo de efquinencia le deshau-
ciaron los Médicos , y man­
daron fe le dieífen los Santos 
Sacramentos. Acudió enton­
ces el Padre , á decir á Sor 
Mariana , quán afligida que­
daba D o ñ a Bernarda , y le 
refpondió la Sierva de Dios , 
de forma , que él conoció cla­
ramente que le decia , que el ni­
ño no moriría : volvió á dar 
á fu muger elle confuelo , que 
preño paífó á fer güito cum­
plido , porque viniendo dos, 
ó tres horas defpues los Médi­
cos , hallaron al niño fuera de 
rieigo , y fu mejoría muyen 
breve fe confirmó en fanidad 
perfecta. 

3 4* 
Alternaban fus anuncios, 

fiempre verídicos ; pero algu­
nas veces trilles , y melancó­
licos , aúneme las mas eran 
de confuelo , y de güito : uno, 
y otro experimentó D o ñ a 
Antonia de la Madera en dos 
diítintos calos. E l primero 
fue , que aviendo enfermado 
D o n Chriítoval de León , fu 
primer marido , y Secretario 
que fue de fu Mageítad en fu 
Real Confejo , embió á llamar 
á Sor Mariana , que aviendo 
llegado á la cafa, con pala­
bras generales , pero con co­
nocida evidencia, la dio á en­
tender , que el Secretario fu 
marido , moria de aquella: 
afsi fucedió ; y aviendo muer­
to tan de m a ñ a n a , como an­
tes que amaneciera , apenas 
fue de dia , quando la Sierva 
de Dios entró en la cafa a 
confolar á D o ñ a Antonia; 
riendo muy cierto ( dice ella) 
que no lo fupo , n i pudo por 

Í>erfona alguna criada ; por 
o qual la D o ñ a Antonia quedó 

muy certificada, que con la 
mifma luz fobrenatural, con 
que antes conoció fer de 
muerte la enfermedad , con 
eífa avia entendido, y cono­
cido el punto en que fu mari­
do efpiró. E l fegundo cafo fue 
con la mifma D o ñ a Antonia, 
que enferma de un carbunco, 
y de efquinencia , llegó á tan 
deplorables términos , que 

X x del-



deshauciada de los M é d i c o s , 
y aviendo recibido todos los 
Sacramentos , h a í t a el de l a 
E x t r e m a - U n c i ó n , y cerradas 
todas las puertas á l a e íperan­
za de que viv iera en fu fami­
l i a , fe p r e v e n í a n y á los L u t o s , 
y algunas difpoí iciones para 
e l Ent ie r ro . E n r i e ígo tan 
urgente , v ino l a Sierva de 
D i o s á ver á fu amiga enfer­
m a , que a l verla a fu cabece­
ra , con mucha an í ia , y e í p e ­
ranza no p o c a , l a d i x o , p i -
diefíe á D i o s u n a ñ o de v i d a 
para fervir á iü-Magef tad ; y 
Sor M a r i a n a fonr iendofe , con 
aquel eftilo , y fatisfaccion 
de amigas , l a r e f p o n d i ó : Calla 
boba , un año no mas querías para 
fervir d Dios ! muchos años de 
vida, para que le firvas te ha de 
conceder. L a s feñas que de pre-
fente av ia , eran m u y contra­
rias a l cumpl imiento de lo 
pronofticado ; pero M a r i a n a 
l levaba por regla tan fuperior 
el c ó m p u t o , que l a enferma 
e m p e z ó al punto á mejorar , y 
con buena falud diez años def­
pues ; v ino á deponer de uno , 
y otro cafo en eí Proceí fo I n ­
formativo , y aunque no fa-
bemos á quanto t iempo mas 
fe a l a rgó fu v i d a , b a í t a n los 
diez a ñ o s para que fe cuenten 
por muchos , en l a que por 
f a v o r , y por M i l a g r o pedia, 
que fe Je conced ie í i e de mas 
v i v i r uno folo» 

En Don Diego Salazár, 
hijo del Doctor Don Domin­
go Salaz á r , y de Doña Juana 
Román , fu muger, natura­
les ambos , como también 
Don Diego , de efta Villa , y 
Corte Madrid , hizo Dios, 
que Madrid entonces vieífe, 
y ahora vean los que lo leye­
ren , íin ápice de duda, que 
pueda obfcurecerla la luz de 
profecía de que fu Mageftad 
avia dotado á eíta fu Sierva. 
Pondremos á la letra el dicho 
de Don Diego,fegun eítá en el 
Proceífo Apoítolico Original: 
„ Dice, pues , que llegó á ef-
„ tár tan apretado de un mal 
,, de Tabardillo que le dio, 
,, puede aver nueve años , po-
„ c o m a s , ó menos, que los 
„ Médicos que le curaban, 
„ que eran el Doctor Pedro 
,, García , Cathedratico de 
,, Prima de la Univeríidad 
„ de Alcalá , y Medico de 
„ Cámara de fu Mageftad, y 
„ el Doctor Villa-Franca, 
„ dixeron claramente que fe 
„ moria, y le deshauciaron, 
,, mandándole Sacramentar 
„ muy aprifa , y en horas def-
„ acomodadas de la noche, 
„ y todos creyeron que fe mo-
„ ría: y por la gran fama que 
„ avia de la fantidad de la 
„ Sierva de Dios, Madre Ma-
„ riana de Jeíus , él procuró, 
„ é initó que le traxeifen á la 
, 3 dicha Sierva de Dios , te-

„ nien-
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„ niendo mucha fee , que por 
? , fus ruegos avia de alcanzar 

falud: y en aquella mifma 
„ noche vino la Sierva de 
,, Dios , la qual le hizo la fe-
„ nal de la Cruz en la cabeza, 
5 , y le d i x o , que tuviejfe por 
„ cierto , que de aquella enferme-
„ dad no morirla ( aqui la ad-
„ miración ) porque avia de lle-
,, gar d fer Sacerdote , y decir 

muchas Mijfas: y con eíto de-
„ xandole muy confolado, 
,, fe fue , y á él le dio un fue-
„ ño muy profundo , y con 
„ él un fudor muy copiofo, 
„ y al otro dia figuiente fin-
,, tío en sí tan notable mejo-
„ r í a , que viniendo los Medi -
„ c o s , que el dia antes le 
„ avian deshauciado , admi-
„ ron por milagrofa la mejo-
,, ría que en él hallaban, y afsi 
„ dixeron ferlo,la qual fue con-
„ tinuando , haíta que dentro 
„ de poco tiempo eítuvo del 
,, todo bueno : y á pocos dias 
„ fe verificó la profecía que le 
„ dixo , avia de fer Sacerdote, 
„ que por la mifericordia de 
, ,Dios , ha feis años , poco 
„ mas que lo es , lo qual tuvo 
„ fiempre por Milagro , que 
„ obró nueítro Señor por 
„ la intercefsion de fu Sierva, 
55 y reconoció en ella, por lo 
55 que dicho tiene , tener Ef-
„ piriiu de Profecía.,, Eíto de­
clara en tiempo, que, como 
confia de fu refpueita á la pr i­

mera pregunta del Interroga­
torio , e rayá Cura de Ja Igle­
fia Parroquial de Santa Maria 
la Mayor de eíta V i l l a , y 
Corte de Madrid ; y fiendo 
Teítigo tan calificado , y en 
fu dicho eítando el lumbre 
profético , con tanta r a z ó n , y 
propiedad expueíto , no hay 
en que nos detengamos mas. 

Con la mifma luz que veía 
el feliz termino , que las en­
fermedades avian de tener; 
veía t amb ién , y diítinguia la 
efpecie de la enfermedad, fin 
ver á quien l a padec ía , eí tan­
do retirada en fu Ce lda : co ­
mo afsi fucedió con D o ñ a 
Ifabél Paez , que aviendola 
entrado una grave enferme­
dad , que ella, y fu marido 
tuvieron por dolor de colla­
do , afligida la enferma em-
bió á D o n L u i z Zarate , fu 
marido, á dar cuenta de la 
novedad á Sor Mar iana , ef-
perando de fu refpueita, anun­
cios de vida : como afsi fue, 
aunque de modo muy diver-
fo , que el que éila acertó á 
entender , porque la Sierva 
de Dios la embió á decir, que 
lo que padecía no era dolor 
de collado , fino un poco de 
fangre, y ventoíidad , y que 
no fueífe tan cobarde , que 
de aquel mal no avia de mo­
rir : y aviendo venido Médi­
cos á viíitar la enferma , é in-
fbrmadofe de lo que pade*-

Xx 2 cía, 
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c i a , y de los indicantes que 
fignificaban la efpecie de fu 
d o l e n c i a , dixeron lo mifmo 
que Sor M a r i a n a , fin tener 
noticia de que huvieífe í ido 
ella confultada : y la enferma 
muy en breve fe vio reífituida 
á fu perfecta falud , cumplida 
la profecía , y verificada la 
d e c l a r a c i ó n , que la Sierva de 
D ios defde fu Celda hizo 
de aquella enfermedad. C o n 
igual gozo, vieron eítos dos 
confortes cumplidos los anun­
cios de Sor Mariana , con un 
n iño , hijo de ambos , que por 
las Oraciones de la Sierva de 
D ios , avian logrado fruto de 
fu matrimonio. Efte enfer­
m ó de una efquinencia , y 
oprefsion de garganta , que 
con una grande carnofidad 
le cerraba el paífo á l a refpira-
c i o n , y á l a vida. Llevado del 
paternal amor , y embiado de 
fu muger , paño D o n L u i s á 
dar cuenta á la Sierva de 
D i o s , del riefgo en que eí ta­
ba la vida de aquel n i ñ o , 
que demás de lo dicho , def­
de la garganta haí ta el vien­
tre eítaba inchado. O y ó M a ­
riana el informe , y por t é r ­
minos muy opueítos á lo que 
bufcaban el padre, y la ma­
dre , fonriendofe i , refpondió: 
T bien , fi Dios quiere llevaros el 
hijo , no es mejor ahora, que lle­
va la Gloria fe gura , que el que 
viva para que acafo fe condene2. 

Aquí fue avivarfe el def-
c o n í ü e i o , y la anfia de aquel 
padre, y apelar á la fee , y de­
voción , que é l , y fu muger 
D o ñ a Ifabél á Sor Mariana 
ten ían : y en fuerza de todo, 
la replicó : N o M a d r e , que 
efte n iño es hijo de fus O r a ­
ciones , y por tal no me le 
avia Dios de aver dado , n i 
para que ié condenaífe , ni pa­
ra tan poco tiempo : y afsi, 
pídale á fu Mageltad que me 
le guarde , para que le firva.' 
A tanta fee fe dio Mariana por 
vencida , que la vencían muy 
prefto las penas , y anguillas 
agenas : y aífeguró á D o n 
Luis , que el n iño no mor i r ía , 
pero que padecería bailante, 
para mortificar el d e m a ñ a d o 
amor que él le tenia , cum­
pliéndole todo á la letra, por­
que el n iño comenzó á mejo­
rar defde aquella hora; pero 
liguiendo á paífo muy lento, 
y perezofo la convalecencia: 
b ien , que coníiderada la gra­
vedad de la enfermedad, y 
peligro en que fu vida avia 
e í t a d o , q u e vivieife lo tuvie­
ron por milagro , y dieron á 
D ios muchas gracias, por e l 
favor que los avia hecho. 

A que fe puede juntar el 
que Juan de la Cerda , de 
Oficio de Platero , configuió 
para una hija fuya, que con 
el m i í m o accidente , ó mal de 
efquinencia ? enfermaba fin 
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efperanzasde vida: el padre, 
que lo fentia tanto , como lo 
mucho , que la amaba , fe va­
lió del P. Fr. Thomás de San 
Miguel , Comendador de ella 
Caía, para que , como Prela­
do que- era de Sor Mariana, 
la mandaífe ir á viíitar á la 
enferma, que con folo eífo 
fe prometían , que quedaría 
fana. Obedeció la Sierva de 
Dios , fue, vio á la enferma, 
y la dio la bendición, hacien­
do la feñal de la Cruz fobre 
ella , como con todos hacia; 
y parlando la mano por la 
garganta, la dixo: Confia, hi­
ja , mucho en Dios , que prejlo 
te hade fanar. Con eíto fe def-
pidió, y volvió á fu cafa: cum­
plióte todo como lo avia di­
cho , porque la enferma, no 
folo fanó; pero tan preíto re­
cobró fu perfecta falud,que to­
dos los que la vieron en el peli­
gro, y ei mifmo P.Fr.Thomás, 
que es quien depone del fucef-
fo,lo tuvieron por Milagro. 

C A P I T U L O I V . 

D O N E N S E OTRO S 
anuncios , que con feliz fuceffo 

fe vieron cumplidos. 

LO dilatado del aífumpto 
nos ha obligado á divi­

dirle en dos Capítulos , por­
que afsi pueda quien leyere 
parar á tomar defcanfo, íi el 

leguir el camino largo ( aun­
que en fus paífages guílofo ) 
puede averie íido de algún 
canfancio : Sin él , y con 
mucho güito , íigue nueitra 
pluma el fuyo ; y fe nos ofre­
ce á la viíta Magdalena R o ­
dríguez en un parto tan pe-
ligroíb., que la Matrona , y 
ei Doctor Sepulveda pronos­
ticaban funeíto fuceíío; y con 
tanto motivo , como eítár la 
criatura muerta, y Magdale­
na , defpues de qu aren ta ho­
ras de dolores, y fatigas , eí­
tár yá tan -impofsibilitada á 
la expulíion, como rendida, 
y falta de fuerzas : por lo que 
Matrona , y Medico , apura­
dos todos los medios de fu 
A r t e , e induítria, no halla­
ban medio de focorrerla; y 
avian determinado fe llamaífe 
Cirujano perito , que execu-
taííé la operación, que llaman 
del Torno. E n efte defconfue­
lo recurrió Magdalena á buf-
car en Dios el remedio , que 
no la daban los medios huma­
nos , valiéndole de fu buena 
Amiga Sor Mariana para con-
feguirlo : á cuyo fin embió 
á Maria Rodríguez , fu her­
mana , que á la Sierva de 
Dios dixeífe el trifte eítado 
en que fe hallaba, y que la 
encomendarte á D i o s , que era 
quien folamente podia tacar­
la de aquel trance con vida: 
á lo que refpondió Sor M a -

r ia-
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l i a r í a : Dila , que no tenga pena, 
y fe encomiende d Dios , que de 
efte trance no ha de morir, y sí 
ha de falir , y parar todo en bien. 
Grande fue el confuelo , que 
con tal refpueíta concibió la 
paciente, y todos los de fu 
cafa; pero de eífo mifmo to­
m ó ella nuevo motivo para 
no darfe por contenta , con 
menos que con qUe fuelle Sor 
Mar iana á verla. N o rehufó 
hacerlo l a , que fiempre e í taba 
prompta para todo l o que 
fueífe en confuelo de afligi­
dos , y necefsitados : y avien-
do entrado en l a cafa , pufo 
l a mano fobre el vientre á 
Magdalena , hac iéndola la fe­
rial de la C r u z , y al inflan­
te arrojó un n iño muerto,que-
dando tan fuera de peligro, 
y tan reparada , y recobrada 
de fuerzas , como fi nunca 
las huviera perdido , n i hu­
vieífe paífado por el riefgo, 
que hemos dicho : por lo que 
todos los c i rcuní tantes queda­
ron llenos de admi rac ión , y 
de alfombro, viendo que de 
u n inflante á otro avia aque­
l l a muger dado una dificil 
vuelta , como defde los u m ­
brales de la muerte , que y á 
pifaba , averfe reftituido á las 
fendas , y luzes de vida , con 
manifieftas feñas de afleguia-
da en ella. 

C o n mayor a d m i r a c i ó n , 
por todas fus c j rcuní tancias , 

fe nos ofrece D o ñ a Juana R a ­
mírez de A r e l l a n o , muger de 
D o n Juan de Saveedra , C a -
vallero del A v i t o de Calatra-
v a , la q u a l , de refultas de 
un mal-parto, vino á tan peo­
res confequenciasjcomo aífal-
tada de una Paralypí is , cruel 
homicida , que dexandola to­
do un lado de fu cuerpo fe-
c o , y como muerto , efcaló 
t ambién á la cabeza , a lcázar 
de la razón , y p r ivándola del 
ju ic io : Deshauciaronla los 
Médicos , y pulieron á D o ñ a 
Cathalina Gonzá lez de M e d i ­
na , viuda del Iluftrifsimo Se­
ño r D o n G i l Ramírez de A r e -
llano , del Confejo de S. M . 
que fue en el Supremo de Caf-
t í í l a , y fu C á m a r a , Madre 
que era de l a enferma , en el 
mas trille defconfuelo : y para 
alentarla el Doc to r V a l l e , M e -
dico de C á m a r a , l a dixo : Se­
ño ra , buen animo , y re­
currir á los medios Div inos : 
Sepa V . S. que en cafa de A n ­
tonio Aroftegui eítá ahora 
una Santa , que por eítár él 
deshauciado , fe la han t r a í ­
do : haga V . S. que fe la 
traygan á cafa, antes que ella 
fe vuelva á la fuya. Grande 
era la fama , y muchas las 
experiencias de eítár la falud, 
y la vida en la boca , y en las 
manos de Mariana , quando 
aun los Médicos dan noticia 
de élia , y aconfejan fe re­

curra 
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curra a íu virtud maravillóla 
en los calos, que fe dan por 
vencidos, confeífando no al­
canza fu eftudio , y ciencia 
á lo que puede la viíta , y 
prefencia de aquella Muger 
Santa:, en fin , fue bufcada, 
y vino Sor Mariana, y acom­
pañada de Doña Cathalina, á 
quien defde el principio con-
foló , diciendo: Señora, no ten­
ga pena , que Dios fe ha de fer­
vir de dar falud á fu hija , en­
tró al quarto de la enferma, 
y acercándole á la cama,pafsó 
la mano por el roftro de la 
paciente , y por todo el lado, 
que tenia vaidado , y yerto: 
y volviendo á la Madre, fe-
gunda vez la dixo : Tenga mu+ ' 
cha fé , que Dios hadefanar d fu 
hija. Con eíto fe falia Maria­
na , y la enferma , muy en 
razón hablando , la dixo : Ma­
dre , no fe vaya fin dexarme algu­
na cofa fuya ; y Sor Mariana, 
dándola un Rolado , la dixo: 
Toma , hija , que tú irás d lle­
vármelo d caja. Buena valen­
tía , y fatisfaccion de parte de 
Mariana en ofrecer; pero mas 
admirable la puntualidad de 
Dios en hacer quanto éila en 
eíta, y otras ocaiiones prome­
tió ! Porque DoñaJuana,den-
tro de breves d í a s , fe halló 
perfeétamente lana, ( como 
afsi lo deponen fu Madre Do­
ña Cathalina , y Ana Pérez, 
Criada antigua de la cafa, 

que vivia en férvido , y afsif-
tencia de Doña Juana, fu hi­
ja) y fue en perfona á llevar 
el Rofario á Sor Mariana. Qué 
mal hizo en íbltar. aquel Sa­
grado Inítrumento de vida, y 
de falud, que tal la avia ex­
perimentado en s í , y podría 
otras veces necefsitar de él! 
Eíta era la ocaíion en que re­
tener lo que no era fuyo, po­
día fer fin efcrupulo de peca­
do ; y quando mas quifiefie 
hacer, no uno, fino muchos 
otros Rofarios podia averia 
vuelto, parajuítacompenfa-
cion, que de eífa manera, en­
trando ellos en aquellas ma­
nos falutiferas, huvieran vuel­
to á falir, dando falud, y v i ­
da de cuerpo , y alma por 
donde quiera que fueran. 

Con igual gozo vio Doña 
Ifabél de Villa-Real cumpli­
dos en fu hija Doña Ana Mal-
donado los buenos anuncios, 
que de futura falud Sor Ma­
riana la hizo. Acometida Do­
ña Anade un fuerte Tabar­
dillo , la pufo en el lance ex­
tremo de , recibidos todos los 
Sacramentos , eítár con Reli­
giofos del Convento de San 
G i l á la cabezera , atendien­
do á la falud eterna de fu Al­
ma , porque de la temporal 
del cuerpo yá fe avian dado 
por vencidos de no poder con-
iéguiría Médicos, y Medici­
nas. Quando en los brazos 

de 
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de la muerte iba la hija por 
puntos acabando fu v i d a , la 
fe , y devoc ión de íu M a ­
dre á Sor Mariana camino tan 
prefuroía como v i v a , y def-
e o n í b l a d a , á reprefentarla fu 
pena, y el trille e í lado en que 
dexaba á fu hija, yá moribun­
da: oyó la Sor Mar iana ,y m u y 
foflegada, haciendo de la que 
n i n g ú n cuidado la t r ah ían e í ­
fas not ic ias , la dixo : Anda, 
vuélvete d cafa , no tengas pena, 
que no fe muere de efta vez tu bi­
ja , y yo encargaré d los Padres 
de Santa Barbara , que rueguen d 
Dios por ella: D o ñ a Ifabél v o l ­
vió con elfo tan confolada , y 
tan fegura de la mejor ía de fu 
hija , que volvía á fu cafa con 
mucha pr i fa , á ver por fus 
ojos lo mifmo que no dudaba 
que afsi fucederia; pero no 
era menor la p r i fa , con que 
l a enferma iba al mifmo t iem­
po recobrando las fuerzas , y 
vitales alientos, que poco me­
nos , que en el todo avia per­
dido ; porque quando fu M a ­
dre llegó á la cafa , l a encon­
t ró tan recobrada, y an imó la , 
que daba y á feñas (dice la M a ­
dre) patentes al mas r u d o , de 
que fe quedaba permanacien-
do en la región de los vivos , 
la que poco antes obligaba á 
prevenir lo neceífario para fu 
entierro. 

A l car iño afectuofo, y 
diligente de las M a d r e s , liga-

fe el de un Padre igualmente 
diligente , en folicitar por el 
mifmo medio que ellas la fa­
lud de una hija. E í t a fue D o ­
ñ a Eí lephanía de la Cerda y 
M a n t e l , que en la m a ñ a n a , y 
primer florecer de fu v ida , 
quando folos doce años con­
taba fu edad , fe vio amena­
zada de un trií t ifsimo ant i ­
cipado anochecer; porque 
aífaltada de una efquinencia, 
llegó al extremo de que qua­
tro M é d i c o s , y dos Ci ru ja ­
nos pronuncia í lén la fatal f en r 

tencia de muerte , fin apela­
c ión , ó recurfo á remedio 
a lguno, por fer infuficientes 
todos ios que pod ían ufarfe 

' en fu favor , y auxilio : A m á ­
bala mucho fu Padre D o n 
Juan de la C e r d a , y comuni ­
cando á D o n Diego Melga­
rejo , fu amigo , quan feníibie 
le era ver fe notificado de per­
der muy en breve la guitofa 
v i í t a , y compañ ía de una h i ­
j a , que tanto amaba, D o n 
Diego le dixo : Pues , amigo, 
buen animo , que la Sierva de 
D i o s , Madre Mariana de Je­
fus, es una Muger tanta, y 
no dudo logréis por fu me­
dio la falud de vueí t ra hi ja : y 
al pun to , en coche del mif­
mo D o n D i e g o , caminaron 
á hulear la , y traherla á la ca­
fa. E n t r ó en ella Mar iana , 
(Iiendo ella la o c a í i o n , dice 
la mflma Doña E í lephanía en 
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fu depoíicion, que hizo, quan­
do yá contaba los veinte y un 
años de fu edad, que tuvo pa-
ra conocer d ejla bendita Madre) 
y con un femblante muy dul­
ce , y confolador dixo á la en­
ferma, que tu vieífe animo, 
que no avia de morir de aque­
l la enfermedad. Mucho decir 
e r a , porque fobre lo yá de­
clarado del grave notorio pe­
l ig ro , fe avian los males de 
aquella niña tanto mas agra­
vado, como averfela hincha­
do mucho la garganta, y ha-
verfe yá moí t rado en ella l a 
gangrena; pero Mariana po­
d í a , eífo no ob í tan te , ofre­
cer , y alfegurar falud , por­
que la avia puerto en fus ma­
nos Dios : y afsi, paífando fu 
mano, tantas veces experi­
mentada de falutifera, por la 
garganta de la enferma , y 
haciéndola la feñal de la Cruz 
en la frente , la dio también 
una Cruz de las que llaman 
de Santo Tor ibio , que l le­
vaba al pecho. Y tan glorio-
famente triunfó con tan D i ­
vina feñal , de los accidentes 
enemigos , que en el mifmo 
punto empezó á mejorar la 
enferma , arrojando por la 
boca unos pedazos , como de 
carne podrida , y fentírfe tan 
repentinamente mejorada, 
que fu Padre , y circunftan-
tes, en mudas admiraciones, 
dando á Dios las gracias, 

cantaban la victoria por fu 
Div ina Bondad, y la media­
ción de fu fiel Sierva Mar iana , 
confeguida : la que muy eu 
breve fue completa, aviendo-
fe hallado D o ñ a Eí tephanía 
perfectamente fana. 

D e los nacidos paífemos k 
los que antes de nacer, y á 
las madres, que avian de paf-
far el arriefgado lance de dar:-
losa l u z , no fe efcondió al 
lumbre profetico de Sor M a ­
riana , lo que á ellas, y á ellos 
avia de fuceder. D o ñ a Jofe­
pha Efpínola , muy cercana á 
un parto, y no menos aífuf-
tada, y temerofa, porque to­
dos los que avia tenido avian 
fido muy largos, y trabajo-
fos , vino , como á único re-
cu río , para indemnizarfe de 
lo que con tanto fundamento 
temia, á folicitar las Oracio­
nes de Sor Mar iana , y tam­
bién pedirla, que la dieífe una 
vela bendita, para quando lle-
gaífe la tan temida hora: y Sor 
Mariana (dice la mifma Do-; 
ña Jofepha) la ajfeguró, que fu • 
parto feria con mucha felicidad, y .• 
juntamente la dio un pedazo, 
ó parte muy pequeña de vela; 
al verla DoñaJofepha,fonrien-
dofe dixo: Sor Mariana , bur-
lafe de mi? eíto me dá para el 
parto, íiendo tan largos todos 
los míos! Anda,hija, (refpondió 
fonriendofe también ella) que 
antes que fe acabe querrá Dios 

Y y que 
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ám ayas parido. A v i a venido 
con D o ñ a Jofepha otra ami ­
ga fuya , que íe hallaba en 
igual con í t i t uc ion , aunque no 
fueífe con los temores , y fuf-
tos que ella, la que dixo: Pues 
Madre, déme á m i otra vela,, 
que yo también eífoy preña­
da. Diófela, pero era muy lar­
g a , y al ve r l a , y tomarla d i ­
xo : A y , M a d r e , eíto es de­
cirme , que m i parto ferá muy 
largo., quando tan larga vela 
neeefsito. Sonriófe t ambién 
M a r i a n a , y la refpondió: Ea, 
calle r y tenga animo , que ha de 
tener buen juccjfo. Llególe á ca­
da una,quando correfpondió, 
fu hora , y Dios parece que 
las midió portas velas , y pa­
labras de Sor Mariana ; por­
que D o ñ a Jofeph a par ió con 
tanta brevedad, que antes que 
acabaffe de confumirfe l a pe­
queña porc ión de v e l a , que 
Sor Mariana la avia dado, y á 
ella avia parido 7 y dice en t u 
depoiicion, que de todos fus 
partos , fue efte el mas feliz;, 
pero el de la otra fu amiga fue 
tan largo, y penólo , que en 
fiiaflicción, y dolores, dixo 
muchas veces : Bien conocía lo 
que avia de fucederme , la que me 
áió vela tan larga; pero con to­
do effo falió bien de é l , que de 
algo le avia de aver férvido, 
averfe valido, , y alumbrado 
de tan buena luz. 

Semejante á lo que fuce­

dió a D o ñ a Jofeph a Etpino-
la , fue con D o ñ a Ifabél Paez 
y Zarate , que próxima á un 
parto, y afligida de temores, 
fundados en feñas , que en sí 
notaba, no favorables, acu­
dió á Sor Mar iana á pedirla 
fus oraciones., ; porque creía 
que llegada, aquella ho ra , fe-
ría la ul t ima de fu v ida i o y ó ­
la la Sierva de D i o s , y c o n 
eftahuvo l a efpecialidad de 
detenerfe algún tanto de t iem­
po íin refponder , con muef-
tras- de recogerfe interiormen­
te a confuitar con Dios : y 
volviendo de la fufpenilon, la 
dixo : N a , no. morirás de efta: y o 
fiadora ; no has trabajado, ni. ef­
tas difpuefta:, y tienes mucho que 
pajfar r yo efpero en nueftro Señor, 
que tendréis, muy buen parto.Di­
cho eíto la dio un cabito de 
vela de un. dedo de largo*, y 
muy delgado : y por lo mif­
mo fue en D o ñ a Ifabél ma­
yor el aliento, y confuelo, en­
tendiendo , que aquella fútil 
pequenez l a anunciaba l abre -
bcdad , y facilidad del parto, 
como afsi depone ella mifma, 
que la fucedió , que llegada la 
hora , antes que pudieffe aver 
venido la Comadre , n i e l ca­
bo ardiendo huvieífe llegado 
á fu m i t a d , yá e l l a , con toda 
felicidad, avía parido. Tanto 
llegó á entender , y conocer 
Sor Mariana en aquel breve 
rato, que eí tuvo fufpenfa. 

C o n 

3 5 4 • • Ld Azuzend de Madrid. L i b . III. 



C o n difunto motivo, para 
l a af l icc ión, y defconfuelo, 
vino Inés de A y a l a y Reynal-
te, en un p reñado , ábufcar en 
la Sierva de Dios fu reme­
dio , y confuelo. Sentia , y 

. lloraba Inés la defgracia , que 
los hijos que paria , al llegar 
á los tres años fe le morian. 
C o n elle defconfuelo , y ha­
l lándole p r e ñ a d a , vino á dar 
cuenta á SorMariana de fu pe­
na , y fu deígracia , pidiendo-
la fus oraciones , y juntamen­
te , que á las mantillas , y en­
voltorios , que tenia preveni­
dos para lo que nacieífe , y 
t rah ía á la v i l l a de la Sierva 
de D i o s , los echaííe fu ben­
d i c i ó n , confiando, que ella 
bai lar ía para enmendar la i n -
faufia fuerte que á fus hijos 
avia feguido halla all i . Oyó la 
Sor Mariana , y la dio l a ben­
dición que pedia , y demás de 
efib el anuncio, y confuelo de 
decirla : Calla , no tengas pena, 
ni te afijas , que lo que has de pa­
rir ahora , fe criará , y también 
todos los que defpues de ejle has de 
parir. Todo fe cumplió afsi, 
porque quando la mifma Inés 
fue examinada , y hizo fu de-
poíicíon en el Proceífo Apof-
toi ico , dice en fu refpueita á 
eíte articulo , que por la infi­
n i ta Bondad de D i o s , aquel 
hijo , y todos los otros , que def­
pues de él avian nacido, todos fe 
avian criado , y ejlaban vivos. 

buenos, y fanos.Era efta Inés 
hija de Cathalina de A y a l a , 
y ambas del exercicio , y ofi­
c i o , que l a vulgaridad llama 
Comadres de parir , por cuya 
razón tuvo motivo , para de­
poner de otro anuncio profeti­
co, y declaración de lo que al 
humano, y natural conoci­
miento de una muger corref-
pondia fer muy ocu l to , que 
tuvo la Sierva de Dios , y fue 
afsi: Que afsiíliendo madre, 
é hija á D o ñ a Cathalina O c -
caríz, en un parto, y eíte íien­
do muy rigorofo, llegaron al 
extremo, que n i la madre al­
canzaba yá que poder hacer 
en beneficio, y focorro de la 
paciente , n i la h i ja , de muy 
turbada, acertaba á ayudar 
á fu madre; porque ambas 
avian formado un juicio cier­
to , que la criatura eítaba 
muerta , y D o ñ a Cathal ina, 
en notor io , y gravifsimo rief-
go : para cuyo focorro , folo 
pudieron d i í cu r r i r , que fe l la ­
mafie á la Sierva de, Dios : 
que aviendo ven ido , hizo 
O r a c i ó n , pidiendo á fu M a ­
geítad iluítraíféá aquellas bue­
nas mugeres , para que acer-
taífen lo que convendría ha­
cen Oyóla D i o s , pero fue 
para embiar á ella fu fobera-
na i lu í l r ac ion ; porque avien-
do los Méd icos , en el tiempo 
en que avian ido á llamar á 
Sor M a r i a n a , recetado una 

Y y 2 be-
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bebida, trahida e i í a , dixo 
á I n é s , y á fu madre , que de 
ninguna manera fe la dieífen 
á D o ñ a Cathalina , porque fi 
l a tomafie la mata r ía íin du­
da : y que fin tomarla , n i 
otra alguna cofa , pariría. 
C o n ello dice Inés de Aya la , 
que cobró mucho al iento, ef-
perando yá al buen fuceflb, 
como afsi fue , porque al pun­
to , y contra la opinión de to­
cios , D o ñ a Cathalina , fin 
fubíidio alguno , parió un n i ­
ñ o muerto. D e todo ello de­
pone la mifma D o ñ a Catha­
l i n a , y que oyó las eficaces 
inftancias, que la Sierva de 
-Dios hizo , para que no la die­
ran la bebida : y que no duda 
huviera muerto , fi la huvie í ­
fe tomado, porque la mifma 
luz fuperior ( dice ) con que 
profetizó el fuceflb- del parto, 
( que t uvo , y tenia por m i l a -
grofo ) íin tomarla , pudo muy 
bien nacerla entender , que 
tomándo la morir ía . D e lo 
dicho paffa Inés de A y a l a á 
declarar otro anuncio pro fe-
t ico , y fue , que aviendo 
muerto fu madre Cathalina, 
l a hija lo ñu t ió con tanto ex­
tremo , que en la palidez , y 
confumida de carnes, la falia 
ai roitro la aflicción de fu ani­
mo. E n tales circunílancias 
fe le ofreció vifitar á Sor M a ­
riana, y viéndola, la dixo: Hi­
ja no llores tanto , que otras mu­

chas cojas te jaltan que llorar : y 
que aviendo ella obfervado, 
y reflexionado eífas palabras, 
los fuceífos la hicieron 
ve r , que fueron profecía ; por 
que fobrevinieron en fu cafa 
tantos pleytos , y pefadum-
bres , que las penas prefentes 
la hicieron olvidar las paifa-
das ; y no folo en eftas , fino 
en otras muchas ocafiones 
( concluye fu refpueíta ) ma-
nifeftó claramente la Sierva 
de Dios el Efpiritu de Profe­
cía , penetración de corazo­
nes , y demás Dones Sobre­
naturales , con que Dios la 
i avia i lu í t rado. 

D o ñ a Alfonfa O r t í z , m a ­
dre de D o ñ a Mar ia de Anaya 
y Sandovál , amaba mucho 
á una n ie ta , hija de D o ñ a 
M a r i a j y en la tierna edad 
de flete a ñ o s , quando las gra­
cias , y do no fura de l a n i ñ a 
mas contr ibuían al güi to de 
la Abuela , la aífaltó á Juan i ­
ta (que afei fe llamaba) un 
fuerte, y mal ic iofoTabardi­
l lo , con continuo , é intole­
rable dolor de cabeza, que 
la pufo en el deplorable efta­
do de dexarla los Médicos , 
declarando fer de muerte fin 
remedio. Afligida con extre­
mo D o ñ a Al fonfa , acudió á 
buicar el confuelo á la que 
acudían todos : á Sor M a ñ a ­
na , que la refpondió : T qué 
importa, que tu nietecita muera 

abo­

lse La Azuzena de Madrid.VihAlL 



ahora ? A lo que D o ñ a A l fon ­
fa refpondió con mas vivo do­
lo r , y con mucha aníia : No 
madre mía , Ah , no por amor de 
Dios: y Mar iana , que dar fe-
mejantes refpueílas , no era 
porque no fe condolieífe de 
los, que venian á bufcar fu 
compafsion en femej antes pe­
nas , l ino por acordarlos los 
riefgos, que para la A l m a tra-
he la prefente v ida , de los 
que tanto fe o l v i d a n , los que 
toda fu felicidad la tienen 
pueí la en las temporales con­
veniencias , compadecida de 
D o ñ a Alfonfa fe re t i ró , y 
defpues de largo rato de O r a ­
ción volv ió , y con palabras 
de mucho confuelo , l a dio 
una Medal la de fu R o f a r i o , y 
la dixo : Toma , hija, lleva ejfa 
á tu nietecita , que ella me la 
traherá, y ten mucha fee en Dios.. 
P a r t i ó D o ñ a Alfonfa tan go -
zoffa , como cierta , y asegu­
rada , de que en aquella 
prenda de Sor Mariana l leba-
ba l a vida , y falud de fu nie­
ta : como afsi lo vio, porque 
aplicada la Medal la , en el 
mifmo dia fue la mejor ía de 
la n iña tanta, que los Médicos 
la declararon por i r regular , y 
extraordinaria j pero D o ñ a 
Alfonfa la celebró por mi l a ­
gro fa ; y á pocos dias vino con 
l a n iña á traher la Medal la , 
porque n i eífo faltaife al cum^ 
plimiento de l a profecía. C o n 

igual puntualidad vio A n t o ­
nia Mar t ínez cumplido, quan­
to en una enfermedad de A l ­
fonfa de la Paz , fu madre , l a 
anunc ió l a Sierva de Dios.. 
E r a Alfonfa una de las m u ­
chas , que con mas fami l ia r i ­
dad , y devoc ión trataban á 
Sor M a r i a n a ; y aviendo en­
fermado tan de peligro , que 
recibidos los Santos Sacra­
mentos , y deshaueiada de los 
M é d i c o s , folo efpirar l a fa l ­
taba para morir . E n tan def-
confoiados t é rminos , pudo 
mandar á fu hija Antonia (que 
entonces era de no muchos 
años ) con recado á Sor M a ­
riana , haciéndola faber, c ó m o 
fe hallaba , y rogándo la p i -
diefíe á D i o s l a concedieíTe 
lo que áfu fanto fervicio mas 
convinieífe : á lo que fin dete­
nerle , refpondió Sor M a r i a n a : 
Corre , niña, di d tu madrey 

que no fe muere. Quando tú lle­
gues a cafa , yá ejlará mejorada^ 
y dentro de ocho dias fe levantarál 
que venga al punto á verme. T o ­
do puntualmente , dice A n ­
tonia , fucedió como lo d ixo 
Sor M a r i a n a , y aviendofe l e ­
vantado fu madre á los ocho 
días , fue á vifitarla , y agra­
decerla , que con el anuncio 
de l a falud , y v i d a , que fe­
gun las c i reuní tancias en que 
fue , no fe podía naturalmen­
te efperar,la huviefle e m b í a d o 
orden y refuerzos milagrofos, 

con 
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con que tener el güito de ve­
nirla á ver. 

Si tan claras luces de 
profecía necefsitaífen com­
probación , feria muy conve­
niente , la que de la depon-
don de la Excelentifsima Se­
ñora Doña Cathalina de Ley-
va y Gamboa, Marquefa de 
Laguna ( muger del Excelen-
tifsimo Señor Don Gonzalo 
de la Cerda y Cueba , Mar­
qués de la Labrada: Hija de 
Don Pedro de Ley va , Gene­
ral de las Galeras de Sicilia, 
Ñapóles, y Efpaña, del Con­
fejo de fu Mageítad, y de la 
Señora Doña Leonor de 
Gamboa y Mendoza , fu mu­
ger , Señora , y Cabeza de las 
Cafas de Gamboa) remita , y 
dice afsi: „ Que á eífa Sierva 
,, de Dios la tuvo fiempre, 
,, por muy adornada de Do-
,, nes fobrenaturales, porque 
,, en ocaíion de eítár fu Ex-
„ celencia apartada del Señor 
,, Marqués , fu marido , y 
,, por eíta caufa , con los dil-
,, güitos , y cuidados que fe 
„ puede confiderar , viíitaba 
,, á eíta Sierva de Dios , y ex-
,, perimentaba muy gran con­
cíbelo en fus palabras , y 
„ confejos ; y tiene por cierto, 
„fegun los confejos, que la 
5? dio fiempre , que tuvo Don 
,, de Dios para ello : y en 
„ ocaíion de hallarfe fu Ex-
„ ceíencia muy enferma de 

„ un mal, los Médicos no le 
„ hallaban cura , ni fu Exce -̂
,, lencia fentia provecho, 

aunque la aplicaron muchos 
„ remedios , antes fe decia 
„ fer hechizos : fu Exceíen-
5 , cia fe fue á la Sierva de 
5 , Dios, la qual la dixo , def-
5 , pues de averia confolado, 
?, y alentado en fu mal, que 
?, fe ocupaífe en exercicio de 
?, labor de manos , y no eítár 
>, ocióla jamás : que con fer 
?, fu Excelencia naturalmente 
?, inclinada con extremo á ha-
?, cer labor , con eíta enfer-
?, medad lo avia aborrecido 
3 , con el mifmo extremo, y 
5 , tomando el confejo de ef-
?, ta Sierva de Dios al cabo de 
?, algunos dias , y haciendo 
?, otras cofas particulares que 
?, la dixo , hicieífe en orden 
?, á fervir á Dios , de las qua-
?, les en particular no fe 
?, acuerda, folo la parece á fu 
5 , Excelencia , que no eran 
5 , medios pofsibles ( condu-
>, centes quiere decir ) para 
?, confeguir la falud que tan-
3 , to deleaba , la vino á con-
?, feguir, y hoy la tiene : de 
j , lo que facó , y entendió te-
3 , ner efpiritu de profecía, 
?, pues en cofa tan defefpera-
3 , da , y que en sí la parecía 
?, impofsible, por tenerle ( el 
3 , efpiritu de profecía) la Sier-
3 , va de Dios la decia , que 
,, avia de alcanzar íalud : lo 

„que 
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9 , que á fu Excelencia parecía 
„ impofsible , y que íé lo de-
3 , cia por confuelo , y no por 
3 , profecía. T a m b i é n tiene 
3 , noticia 3 que le dixo á fu 
3 , marido , t̂te avian de hacer 
3 , vida maridable; y fe lo dixo 
3 , en tiempo , que eítaban to-
3 , mados todos los puertos 
3 , pofsibles 3 y afsi fe j üzgaba 
33 por impofsible, porque avia 
3 , intervenido en ello el Rey,, 
3 , y fus M i n i í t r o s , y P r iva -
3 , dos , y á todos eítaba cerra-
3 , da la puerta ; y finalmente, 
3 , rompiendo todos elfos i m -
3 , pofsibles , fe vino á cum-
2 ? p l i r l o , que efta Sierva de 
3 , D ios dixo< ; y aviendo eita-
3 , do feparados quince años,. 
3 , hoy por la mifericordia de 
ú Dios viven juntos con paz,, 
3 , como lo manda la Santa 

5 , Madre iglefiar , , y efto ref-
ponde. A. lo que nada añadi­
m o s , eftando en fu dicho tan 
declarado , con tantos fucef-
fos,y pefo de razones,la fupe-
rior luz con que Sor Mariana 
conocía los fueefíbs , y á ocu l ­
tos , y á futuros , aun quando,. 
fegun las difpoficiones de cau­
fa s naturales, ó libres, fe m i ­
raba como impofsible , que 
en: tiempo alguno vinieflen. 

Defpues de perfonas de l a 
alta gerarquia, y claííe del 
anuncio precedente , pone­
mos el de fu lumbre profetico 
con un Alguacil de Corte,, 

porque le advierta , que fus 
luces , quanto tenían de Ce-
leftiales , tanto fe eftendian á 
toda fuerte , y condición de 
gentes. E l Alguacil fue Lo ren ­
zo de V i c t o r i a , enfermo , y 
con feñas tan notorias de fer 
fu enfermedad el Alguaci l i r -
refsiítible de la muerte, que 
aviendole picado dos , y tres 
veces para fangrarle , no fe 
pudo confeguir que la fangre 
falieífe. Declararon los M é ­
dicos la efpecie de fu enfer­
medad ; pero no es de nueí t ra 
pluma el decirla , quando él 
aun 110 contaba treinta años 
de edad, y declararon tam­
bién l a irremediable ruina á 
que avia caído aquella natu­
raleza , t a i , que por ver íi po­
dían repararla, le daban por 
remedio , remedios que levan-
tafTen calentura : y íal iendo 
todo infructuofo , le deshau-
ciaron , ordenando , fe aeu-
dieífe , y prefto , al remedio 
de la A l m a con los Santos Sa­
cramentos. E n eíte eftado, y 
defpues de recibidos, recur­
rieron á pe t i c ión , é inftancias 
del enfermo , á l a que excluía 
á ninguno de los , que en fu 
comiíferacion caritativa , b uf-
caba fu confuelo , y fu focor­
ro. Fue , pues, nue í t r a M a ­
riana á la cafa del enfermo, 
y entrando a l quarto en que 
tenia la cama, le pufo fu vir­
ginal mano fobre el e í toma-



go , que era dónde fu enfer­
medad principalmente hacia 
el tiro, teniéndole helado an­
tes de muerto , y puerta afsi 
de rodillas , permaneció en 
Oración, y en tal poítura mas 
de media hora:accion,y poítu­
ra , que no fe dice executaffe 
con otro algún doliente ; pe­
ro en eite avia tanto que en-: 
mendar , como ella defpues 
declaró, y le fue precifo en 
tanto tiempo no dexarlo de la 
mano : levantófe al fin para 
volverfe á fu cafa, y el enfer­
mo con grande anfia la pidió, 
que le dieífe un forbo de agua; 
cofa que los Médicos en un 
todo le tenían prohibida ; pe­
ro eíío no obitante la Sierva 
de Dios mandó, que la traxe-
ran, y facundo de la manga 
una paita de alcorza la partió 
dando u n a mitad á un niño 
que a l l í av ia : , y.la otra á L o ­
renzo : t r axeron el agua, y . 
echándola ir* bendición, le la 
dióéíiamiíma a beber, con 
lo que fe, deipídíó; pero an­
tes de falir , al paífo fe acercó 
á ella Doña Andrea de Paez, 
muger del doliente , que ane­
gada en lagrimas de fu pena, 
la pedia con follozos , mas 
que con palabras , rogafle á 
Dios por fu marido, que, fe 
moria : y Sor Mariana tan 
afable , y dulze, como fiem­
pre , eípecialmente con los 
que veía ahogados en aflic­

ciones , la refpondió i Calla,, 
hija , no tengas pena , y sí ten en 
Dios mucha confianza, que todo 
efte mal es , que ejla ropa efiaba 
muy fucia , y ha querido Dios 
darla un jabón , y una colada, 
para que quede limpia , y él fe 
acuerde de Dios. Dichofo A l ­
guacil, que por tan Angeli­
cal , y benigna mano , como 
la de Sor Mariana, te quifo 
Dios jabonar ! Doña Ifabél 
al oírlo , cobró grande efpe­
ranza , y aliento ; pero no 
fue poco el que recobró fu 
marido , que aquella noche 
durmió con fofsiego , y def-
canfo , y en la figuiente ma­
ñana amaneció tan mejorado, 
que ajuicio de todos fue ca­
l i perfectamente fano; y v i ­
niendo el Medico ( el mifmo 
que la tarde antes avia encar­
gado no le dexaífen entrar en 
la noche, fin que hicieífe Tef-
tamento , y miniítrarle el 
Santo Oleo) ahora aviendole 
tomado el pulfo , y fin faber, 
que alli huvieífe eítado Sor 
Mariana , admirado de la. 
grande , y repentina mejo­
ría , dixo á Doña Ifabél: Eíta 
mejoría no ha venido de la 
tierra, del Cielo fin duda ha 
venido , porque es claramen­
te milagrofa. 

Doña Ifabél Jauregui, mu­
ger de Don Francifco Trejo 
y Monroy, del Avito de Ca-
latrava , padeció una enfer-

me-
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medad de falta de refpiracion, 
que tres Médicos ladeshau-
ciaron por incurable , y de 
muerte , de los quales pre­
guntado uno en cafa de la 
Marqueta de Carpió , refpon­
dió : D o ñ a Ifabél no tendrá 
otra enfermedad, porque con 
la que tiene la batía para mo­
rir í pero e l l a , dexandofe de 
Médicos , y medicinas, ape­
ló á llamar á Sor Mariana, 
prometiendofe confeguir, por 
fu medio, lo que no podia por 
aquellas, ni por aquellos. V i -
fitóla la Sierva de Dios , "y la 
hizo fobre el corazón la feñal 
de la Cruz , y alentándola á 
efperar de mano del Todo 
Poderofo la falud, fe defpidió; 
y á fegundo, ó tercero dia la 
embió una Carta de Pago, 
Recibo de cien reales, que el 
Señor Cardenal Trexo daba 
en cada mes de limofna á Sor 
Mariana , y dentro de ella 
iba una Ceduli ta , eferita de 
fu mano, con ciertas palabras 
de devoción, que afsi que las 
vio, y leyó D o ñ a Ifabél, en­
tendió , que no iba alli por 
acafo, lino con gran myíte-
rio ; y tomándola , fe la entró 
al pecho , y pufo fobre el co­
r a z ó n , con t a n t a f é , yfegu-
ridad, de que con ella avia de 
fanar, que á todas fus ami­
gas , y perfonas, que lavi í i -
taban, decia , que yá nada 
temía , y daba fu falud por 

cierta con aquella Cédula. 
Afsi lo decia, afsi lo creyó, 
y la fucedió afsi; porque def­
de aquel punto ( dice ella mif­
m a , y también Luifa Maldo-
nado , fu Doncella , y Cr ia­
da , que entonces la afsiítia ) 
empezó á fentir mejoría, que, 
con admiración de ios Atedí­
eos , proíiguió á fer, y fue, 
dentro de pocos dias , falud 
perfecta, confeífando ellos, fer 
muy infuficientes ios reme­
dios , que avian aplicado, pa­
ra producir un tan no efpera-
do favorable efecto : y aun­
que , á cautela, la dixeron, 
que comieífe de carne en la 
próxima Quarefma , que eíta­
ba muy cercana, D o ñ a Ifabél 
no quifo ufar de eífe indulto, 
y obfervandola abítinencia, 
y ayuno Quadragefimal , le 
fue muy bien. Tres años def­
pues de fucedido , deponía la 
mifma Doña Ifabél de ello an­
te los Jueces Apoítolicos ; y 
díciendola elfos , que exhi-
bieífe la Cédula , que fe ha di­
cho , facó del pecho una Ce­
dulita quadrada, del tamaño 
de la palma déla mano, en 
laque eílaban cinco renglo­
nes eferitos. E l primero decia: 
Jefus,Maria, y Jofeph: el fe­
gundo , y parte del tercero, 
por muy gaí tada, no podían 
leerfe : en lo demás , y en 
el quarto , y quinto decía 
afsi: Jefus9 Hijo de la Virgen, 

Zz que 
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que al Mundo venific, vence por 
mí: lo que viíto por los Se­
ñores Jueces , y copiado á la 
letra por el Notario en el Pro­
ceífo, volvieron la Cédula á 
D o ñ a Ifabél, que baxo de eífa 
proteíla la avía entregado, y 
con inilancia la pedia , co­
mo Reliquia, y Alhaja muy 
preciofa, que con grande ve­
neración guardaba, y eítima-
ba ella. Hacia muy bien , y 
yá fe defcubrió el hechizo, 6 
encanto, en cuya virtud ha­
cia , y decia Sor Mariana efec­
tos tan maraviílofos. E ra el 
Nombre de Jefus el que ella 
llevaba en el corazón , y def­
de alli falia á la boca , á l a 
mano , y á la pluma, quando 
la ponía fobre el papel: y co­
mo eífe muy A u g u í t o , y D u l ­
cifsimo Nombre es el folo, que 
del Cielo abaxo no hay otro, cia­
do a los hombres para fu falud, 
con él fu pluma , fu mano, 
y fu boca decían , y hacían 
maravillas. 

C A P I T U L O V . 

PROSIGUE, T CONCLUTE 
con otras predicciones , cuyo 
puntual cumplimiento confirma 

aver fido de lumbre fobre-
natural, y profetico» 

LO güi to fo , y admirable 
de la materia, en que 

vamos, nonos dexa libertad 

para omitir cafo alguno de 
los que eftán en los Proceífos, 
diciendo el Lumbre fobrena-
tu ra l , de que adornada Sor 
Mariana , pudo manifeítar fu-
ceífos , cuyo conocimiento 
eítaba refervado á folo Dios : 
y fea el primero de eíte C a ­
pitulo el raro , y maravillofo 
modo con que Mar ia de C o r ­
dova logró confagrarfeá Dios 
en eítado Religiofo. Yá eíta 
doncella eí taba admitida por 
Votos de la Comunidad en el 
muy Religiofo Convento de 
Mercenarias Recoletas de eíta 
Corte , que llaman de Alar-
c ó n , feñalado d i a , y hechas 
todas las prevenciones necef-
farias para la toma del Habi ­
to, quando, por Carta, que, fu 
Fundador efcribió, mandando 
que no recibiefíén mas M o n ­
jas , fe vio precifada aquella 
muy Religiofa Comunidad, á 
faltar á lo tratado, y defpe-
dir á Mar ia de Cordova. U n 
monte de confuíiones, y de 
penas cayó fobre el corazón 
de Maria , que folo la dexó 
l ibre , y defembarazada fen­
da, para ir á lamentar fu def-
gracia con Sor Mariana: O y ó ­
la éila , procuró confoiarla, 
y para refolver qué conven­
dría , fe apartó , no lexos, 
fino dentro de sí , fufpenfa 
por un breve rato, á conful-
tar con Dios : y en breve fa­
lió, prorrumpiendo en decir: 
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Anda , que en Santa Juana de 
la Cruz ha muerto una Religio­
fa : vé al inflante allá con Sor 
Juana , que alli te recibirán, y 
has de fer Monja. No tardes, ve­
te al punto. C o n toda la prifa, 
y diligencia, que Sor Mar ia ­
na lo mandaba, fue Mar ia á 
bufcar á l a , que la feñalaba, 
para fer en el viage fu compa­
ñera. E r a efta Sor Juana de 
Jefus, Religiofa de la Tercera 
Orden de San Francifco, ( y 
es la Teftigo , que con mas 
individualidad depone de ef­
te cafo) muger de gran vir ­
tud , y de las que á Mariana 
trataban con mas familiari­
dad : que informada por M a ­
ria de Cordova de todo lo d i ­
cho , fe convino muy gu í to -
fa en acompañar la : en cuya 
confianza pudo Mar ia ir á fu 
cafa ,á difponerlo neceífario 
para el viage.; pero en eífe 
mifmo tiempo fe le propufie-
ron á Sor Juana en fu mente 
tantas dificultades, que def-
mayando, y queriendo ef-
cufarfe , fe entró en la Igle­
iia de San Bernardo, á pe­
dir á Dios la dieífe l u z , y ra­
zones con que poder reípon-
der , y dexar de hacer un 
viage, que á ella fe le propo­
nía muy dificultofo, y no bien 
governado : mas la luz que 
Dios la dio, fue (dice éllamif-
*.na) reprehenderla interior­
mente de fu tibieza, diciendo-

la (como al otro del Apocalyp-
í is) : Ten animo, que d los cobar­
des , y tibios, como d faliva inú­
til, los efcupo, y defecho. E n con-
fequencia de lo qual part ió á 
dar cuenta de todo á fu C o n ­
feflbr , el P . Fr . Alonfo de V i ­
l la-Mediana, Prior del C o n ­
vento de San Bafilio , el que 
aviendola oído , la refpondió: 
que en qué fe detenia ? que fin di­
lación fuejfe d acompañar , en tan 
fanto viage, d aquella doncella. 
Acabó con efto de refolver-
fe , y pafsó á la cafa de M a ­
ria de Cordova , que en tan 
breve tiempo avia prevenido, 
y diípuefto lo neceífario, pa­
ra ponerfe las dos en camino. 
E n la noche del mifmo dia 
llegaron al Lugar de Cubas, 
diitante de Madr id cinco le­
guas , y media mil la del C o n ­
vento de Santa Juana : E n la 
Pofada las dixeron, que avian 
oído las Campanas del C o n ­
vento , por la muerte de una 
Religiofa, y que para la va­
cante eítaba yá admitida una 
del mifmo L u g a r , que antes 
que la Religiofa muriera, avia 
negociado la dieífen las Re l i ­
giofas la palabra. Callaron , y 
en íiguiente mañana fe pre-
fentaron á la Prelada, y Re­
ligiofas , manifeítandolas, que 
iban defde Madr id en preten-
fion, de que Maria fueífe ad­
mitida en lugar de la que 
avia muerto. Las Religiofas 

Zz2 fe 



e admiraron mucho de que 
e huvieífe podido faber en 

Madr id aquella muerte „ an­
tes que ellas falieífen ; y en 
quanto á la pretenfion , ref-
pondieron cali lo mifmo, que 
en la Pofada ia noche antes 
las avian dicho: Que antes 
que la Religiofa murieífe, avia 
dos Pretendientes del Lugar 
de Cubas, que avian hablado 
para la primera vacante, y 
a fs i , que no avia lugar para 
otra. Viófe Mar ia excluida, 
pero no por eífo quedó def-
alentada, que como vio cum­
plido , en quanto á la muerte 
de aquella Religiofa , lo que 
la dixo Sor Mar i ana , quan­
do folo por luz fobrenatural 
podia faberlo, no d u d ó , que 
por alguna fuperior extraor­
dinaria providencia fe cum­
pliría también el anuncio , que 
alli avia de fer Monja. 

Afsi fue, porque en el mif­
mo dia logró ver la Puerta 
Reglar abierta, iin Portera, 
n i perfona alguna , que afsif-
tieífe en e l la , ( y que no fe di­
ce en las depoiiciones de efte 
cafo, quien las huvieífe abier­
to) y aprovechandofe de tan 
buena oca í ion , fe entró cor­
riendo hafta donde ella no fa-
bia , y fuperior impulfo la go-
vernaba, que fue á la cocina: 
y al l i , haciendofe fuerte en un 
r i n c ó n , empezó á decir á vo­
ces, que de alli no avia de 

i a l i r , y que en aquella cocina 
ferviria en quanto la quifíef-
fen mandar. Corre la voz de 
ella novedad por el Conven­
to , alborotante todas, y vie^-
nen con la Prelada á la coci­
na , á perfuadirla todas auna, 
que fe falga de la Claufura; 
pero ella encanillada en fu 
r incón , repetía lo mifmo que 
dixo en el principio, que alli 
ferviria, y de alli no avia de 
falir. Haíta que la Prelada la 
mandó por obediencia que f i ­
lie fie fuera de la puerta (buen 
modo de repelerla , mandar­
la en el eftilo, que folo podría 
mandar á una Religiofa fub-
di ta ; en el mifmo excluirla, 
fin advertirlo, la trataba y á 
como á Religiofa.) Obedeció 
M a r i a , falió á la puerta, don­
de fu Compañera Sor Juana 
de Jefus e í taba ; y alli las hi­
cieron hofpedage aquel dia, 
y dieron alvergue en la fi-
guiente noche , en que las Re­
ligiofas hicieron Capitulo pa­
ra determinar qué deberían 
hacer, y unánimes refolvie-
ron , que fe efperaffe al Padre 
Vica r io , que eítaba una legua 
diftante del Convento : vino, 
é informado de todo , refpon­
dió: que aquello era cofa de Dios, 
á que no fe podia refijlir. Conv i ­
nieron también las Rel ig io­
fas muy guítofas, trayendo á 
la memoria, que del mifmo 
modo avia entrado Santa J u a ­

na 
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na en aquella Cafa; y íin pre­
guntar por los Padres de M a ­
ría, (cuyo Padre aun v i v i a , y 
fue prevención de Sor Maria­
na, que al falir de fu cafa, na­
da le clixeífe , de adonde , ni 
á qué iba) bailó, que Juana de 
Jefus, á q u i e n haíta entonces 
no avian v i í t o , n i conocían, 
efcripturaífe , obligándole á la 
entrega de D o t e , y Prop i ­
nas , para que Mar ia de Cor ­
dova fe quedaífe defde enton­
ces Religiofa en aquella Cafa, 
donde profeífó al tiempo cor-
refpondiente; y el dinero pa­
ra todo , (fegun depoiicion de 
A n a de Cordova ^ T i a de M a ­
ria) quien lo agenció, fue, def­
de M a d r i d , Sor Mariana. Do­
ce años defpues de lo referi­
do , en el de 1627. deponen de 
todo Juana de Jefus, y A n a 
de Cordova , y<rue Sor M a ­
r ia vivia , en aquella Religio­
fa Comunidad , con grande 
o p i n i ó n , y notorias feñas de 
efpecial virtud. Tan puntual, 
y feliz cumplimiento tuvo el 
anuncio de Mariana, y tanto, 
y tan bueno no dudamos que 
la hizo Dios entender en aque­
lla brevifsima íufpeníion , de 
que volvió dando á Mar ia de 
Cordova tanta prifa,fobre que 
no fe detuviffe en caminar á 
Santa Juana , que, alli avia de 
fer Religiofa. 

Como no es folo el Efta­
do Religiofo, aunque en si el 

mas perlecto, en el que las A l ­
mas pueden fervir , y agra­
dar á D i o s , fino que también 
en el del Matrimonio , íi o l ­
vidando vanidades, y cui­
dando del buen govierno de 
fu cafa , y familia, fe dedican 
á hacer el querer de Dios , ma-
nifeftado en los Mandamien­
tos de fu D i v i n a L e y , pue­
den en mucho fervir á la D i ­
vina Mageltad, cuidó también 
Mariana , governada por fu-
perior l u z , de encaminar á 
muchas de las perfonas,. que 
fe valieron de fu Oración , ó 
fu confejo, al eílado del Mar 
t r imon io , acomodándote en 
eíto á la difpoficion, y cir­
cunílancias de cada uno, que 
es el grano de fal con que la 
difcrecion fazona la vianda 
del confejo, ó documento 
que dá: dictar, no precifamen-
te lo que al confuíante mejor 
le parece, fino lo que al acon­
ejado , fegun fus difpoficio-
nes, en mas provecho le vie­
ne. Afsi Mariana , que como 
vimos, tratando de fus virtu-
des, tuvo el renombre de Vir­
gen prudente y no obítante que 
ella, á tanta cofia fuya, hu­
y ó del Matrimonio , á otras 
muchas perfonas , no fin fuz, 
y afsiítencia del Cielo , enca­
minó á eífe eílado : era el que 
las convenia, y por elfo no 
extraño , ni impropio á la d i ­
rección de Mariana. A una 
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Señora de las principales de 
eíta Corte ( dice Melchora de 
los Reyes) pretendían á un 
tiempo dos, que defeaban 
fer fus Confortes. E n fu ca­
l i d a d , y demás circuní tan-
cias peribnales,parece no avia 
diferencia, pero sí en los cau­
dales, que el del uno era muy 
tañado, y el del otro muy co-
piofo: por parte de eíte fegun-
do fe feguia la pretenílon con 
mas viveza, y la Señora tam­
bién mas á él fe inclinaba , y 
en el (dice Melchora) avia 
pueíto los ojos, que como te­
nia mas caudal,eífe le haria pa­
recer mas b ien : para que con 
él tuvieífe efecto, embió la 
Señora á Sor Mariana reca­
do , triplicando lo pidieffe á 
Dios afsi. L a que llevó el re­
cado no pudo entrar: reci­
bióle la citada Melchora , y 
le entró á Sor Mar iana , que 
íin detenerfe,refpondió: Anda, 
Amiga, y dile d ejfa criatura, que 
fe aquiete, que yá tiene marido. 
Afsi fue , dice Melchora , por­
que de repente fe efectuó M a ­
trimonio , pero no fue con el 
acaudalado, y en quien la Se­
ñora avia pueíto los ojos , fi­
no el otro ; y pues la embió á 
decir, que fe aquietare, feñal es, 
que con éíte avia de v iv i r en 
mas paz , y quietud, que con 
el otro , que tenia mas cau­
da l ; y para la felicidad del 
Mat r imonio , no hay caudal, 

n i bienes, que equivalgan al 
bien de la quietud, y paz de 
los cafados 

D o ñ a Leonor de Avalos, 
tratando de colocar á fu h i ­
j a D o ñ a Prudencia de la V e ­
ga en Matrimonio , y fiendo 
también dos los que para eífe 
efecto fe prefentaban, vino, 
en compañía de fu h i j a , á v i -
fitar á Sor Mar i ana , y darla 
cuenta de todo lo , que en tal 
aífunto ocurría: oyóla la Sier­
va de D i o s , y la d ixo : C o n 
D o n Fulano f e rá , y no con 
el otro. E r a aquel que nom­
bró , con quien mayores d i ­
ficultades fe a t raveífaban: y 
afsi fe lo reprefentó D o ñ a 
L e o n o r ; pero Sor Mariana, 
entonces, y defpues, en las 
muchas contradicciones que 
huvo , para eítorvar tal bo­
da , fiempre eí tuvo firme en 
aífegurar lo mifmo que dixo 
l a vez primera; porque con aquel, 
(decia) y no con el otro , conve­
nia : lo que por un modo tan 
admirable , y raro tuvo cum­
plimiento , que quando las 
dificultades avian llegado á 
poner mas infuperables los 
e í torvos , entonces fue quan­
do fe hizo muy fácil la efec­
tuación de aquel Mat r imo­
nio , de m o d o , que madre, 
é hija declaran aver tenido el 
fuceífo por milagrofo. N o afsi 
fucedió á otra Señora, que te­
niendo tratada boda con un 
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Cavallero de eíta Corte, y ce­
lebradas yá las capitulaciones, 
y conciertos , vino la madre 
d é l a que avia de cafarle, en 
compañía de D o ñ a Mar ia del 
Zureo , á dar cuenta á Mar ia ­
na de todo , y pedirla lo en­
comendarte á D i o s , y que 
fuellé para mayor bien de fu 
hija el nuevo eí tado ; pero Sor 
Mariana , llamando á parte 
á D o ñ a Mar ia , la dixo : Ma­
ria , eft a boda no fe hará, por­
que no es de Dios , y fe deshará, 
y quedará por el Cavallero- con 
quien fe ha tratado : y fucedió 
tan puntualmente ais i , que 
á breves dias fe deshicieron 
las capitulaciones , y concier­
tos, porque fe retrajo él de 
que tuvieife efecto lo tratado. 
T a m b i é n en la fuccefsion, fru­
to de bendición del Ma t r imo­
nio , alcanzó fu Lumbre pro-
fetico á anunciar lo que al co­
nocimiento de folo Dios es 
refervado , en lo que Melcho­
ra de los Reyes declara de Un 
cafo bien fazonado, y gracio-
fo : y d ice , que cierta Señora 
Condefa avia ofrecido hacer, 
y adornar, á fu cof ia , un n i ­
cho para una Imagen de nuef­
tra S e ñ o r a , en la Igleíia A n ­
tigua de Santa Barbara , 11 
Dios la daba un hijo : Paifa-
ban dias, y , n i en la Señora 
avia léñales de lo que tanto 
defeaba, n i el nicho fe hacia: 
en elle tiempo falia un dia de 

la Igleíia la Sierva de Dios , en 
compañía de la mifma M e l ­
chora , y encontrando al Sa­
criílán, le dixo : Padre , dígale 
á la Condefa, que haga e l n i ­
cho , que tiene ofrecido ¿y él 
la replicó nafta tres vecesrMa-
dre , mientras l a Señora no 
tenga h i jo , no querrá hacer­
le , porque con eífa condi­
ción of rec ió , que le avia de 
hacer : y defpues de iní lan-
cias , y refpueítas de u n a , y 
otra parte, ú l t imamen te dixo 
Sor Mariana : Digala, que ha­
ga el nicho , que hijo tendre­
mos : N o faltó quien dixeífe 
á la Señora lo que avia parta* 
do , y lo que Sor Mariana 
dixo ; y como fus palabras 
eítaban tenidas por de un Ora-
culo , no fe detuvo en mas-
dar hacer , y difponer el n i ­
cho ; pero n i Dios re ta rdó , 
que ella notarte en sí feñas 
de lo que ' tanto avia defea* 
do , y al tiempo correfpon-
diente , que dieífe á luz un 
hijo , que con verdad pudo 
llamarfe hijo de dos madres; 
pues bien pudo apropiarfe en 
aquel decir tendremos una par­
te de Madre , la que con fus 
oraciones, y predicción Pfo-
fetica tuvo tanta parte, en que 
él nacieffe. 

Paífando á otros anuncios, 
en diferentes materias , y af-
fumptos, es muy de notar el 
dicho de D o ñ a Cathalina 

C o r -
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Cordero , que no fe detiene 
en afirmar , avia experimen­
tado muchas veces claro , y 
patente el efpiritu de profecía, 
que en efta Sierva de Dios 
reipiandecia : unas veces por 
averia dicho muchas cofas 
antes que fucedieran ; otras * 
porque aun defpues de fuce-
didas ,fe las interpretaba , y 
exponía de tal manera , que 
la hacia ver claramente , aver 
fido para ella , y para fu ma­
rido muy en conveniencia , y 
beneficio , los fuceífos que 
ellos avian tenido por adver-
fos: en particular, y en anun­
cios de lo venidero , dice, 
que queriendo traher por 
Criada una Moza , que vivia 
fuera de Madr id , y comuni­
cándolo con la Sierva de Dios , 
la refpondió , no lo hicieífe, 
porque muy prefto la avia de 
petar. C o n todo , por tener 
ya dada fu palabra,embió por 
ella > pero antes de ocho dias 
yá tenia el A m a mucho por­
que eítár arrepentida. Atur ­
dida con lo que la fucedia, y 
acordandofe de lo que la avia 
dicho Sor Mariana , no fabía 
qué hacerfe ; pero al fin deter­
minó volverla á la cafa de fu 
padre. Buen penfamiento , íi 
huvieífe podido ponerle en 
execucion ; pero no pudo, 
porque quando- eítaba para 
embiarla , enfermó la Criada, 
y tan de rieígo , que el Med i ­

co dixo que fe moría. Aquí 
fue para la A m a la mayor 
aflicción , confiderando ( d i ­
ce ) que íi mor ía en fu cafa, 
dirían los de la fuya , que la 
avia muerto ella. E n tal aprie­
to recurrió adonde para todos 
los fuyos hallaba falida , y fo­
corro, á nueí t ra Mariana, que 
aviendola oído , l a d i x o : ¿ u e 
prefto convalecería, de fuerte, que 
pudiejft entregarla viva^y fana á fu 
padre. V i v a , y fana , dixo , y 
no dixo buena , y en quien tan 
myíteriofa era en lo que de­
cia , en lo que dexaba de de­
cir , entenderte puede, que 
procedía con myíterio. E n fin 
la enfermedad , dice D o ñ a 
Cathal ina , de fuyo era mor­
tal , pero lo que Sor Mariana 
dixo , fue l o , que en todo 
puntualmente fe cumplió : y 
aunque á cofta de duplicados 
pefares , experimentó de nue­
vo en fu cafa , que lo que Sor 
Mariana decia , afsi de agen­
tes libres , como de caufas na­
turales, eífo era lo que fu­
cedia. 

D o ñ a Elv i ra de V i l l a l o ­
bos fue embiada por el Secre­
tario Cabrera, y demás de fu 
cafa , á decir á la Sierva de 
Dios , encomendarte á fu M a ­
geftad , y viíitaffe en efpiritu, 
como con otros lo hacia, á un 
hijo del Secrteario , que eíta­
ba enfermo en Salamanca. 
Recogiófe un breve ra to , y 

iien-

3 6 8 La Azuzena de Madrid. Lib. lit 



fietido treinta y tres leguas, 
las que dü ta de M a d r i d de 
aquella C u i d a d , en brevifsi-
mo tiempo volvió con la guf-
tofa noticia , que eftuviejfen 
fm cuidado , que aunque la enfer­
medad era grave , y caminaba en 
fu principio d fer garrotillo , Dios 
le hacia la gracia de averia con­
vertido en erifipela. Fue de gran 
confuelo para todos los de 
aquella cafa , oír tan favora­
ble not ic ia ; pero los padres, 
que al paífo que en amar á los 
hijos , fon extremados en no 

aquietarfe con qualquiera no­
ticia , que de fu bien e í t á r fe 
les dá , fon pefadamente mo-
le í los , la embiaron fegundo 
recado , poco diferente del 
primero; y á e l l e , f in deten­
ción , refpondió : Que no ten­
gan pena , que Dios los hará la 
merced de .dar al niño falud , y 
que en Salamanca eftaba muy bien 
afsiftido , porque el Ayo que tenia, 
cuidaba mucho del niño , y de fu 
regalo.. Vieron , y tupieron 
defpues , que todo avia íido 
afsi, y de nuevo dieron á Dios 
muchas gracias , por averies 
guardado á fu hijo , y porque 
en la tierra avia fu Mageltad 
puefto un correo , que con 
tanta p reí tez a traxeife tan 
buenas noticias, íin impedir­
lo la diítancia. D o n Pedro 
de Formes , Mayordomo del 
Conde de Falces , en c i ta 
Corte , enfermó , y tan de 

peiigro , que los Médicos de­
clararon fer fu enfermedad de 
muerte, y íin remedio : tan 
verídico vieron los afsiftentes 
fer el pronoftieo , que el en­
fermo llegó al extremo , de 
que coníideraífen fer muy po­
cas las horas que le reliaban 
de vida. Por lo mi fmo , y la 
grande opinión , y fama de 
Santidad , que Mariana en ~ 
Madr id tenia , vino Mar i a A l -
varez á rogarla , fuelle á vi í i -
tarlajprometiendofe, que fi ef­
fo confeguia ,1a v i d a , y falud 
del moribundo era cierta. 
Oyóla la Sierva de Dios , y 
refpondió : Pues , amiga , yo 
no puedo falir de cafa fin l i ­
cencia de m i Prelado ; pero 
dicho el lo , fe recogió dentro 
de s í , ( que nunca andaba mas 
para hallar á Dios , y conful-
tar con él ) y volviendo en 
breve de fu iufpenfion, l a d i ­
xo : Anda,y did las Enferme­
ras , que eftén muy alegres, que 
el enfermo no morirá de efte mal. 
Par t ió Mar ia m u y alegre , y 
diciendo á los de la cafa la 
refpueíta dada por Sor M a r i a ­
na , fue en todos general el 
confuelo, y la alegría , como 
en el enfermo el mejorar con 
tanta brevedad,que en los que 
le v e í a n , y le avian vii to , fue 
el aclamar mudanza tan pro» 
digiofa por propia de la Diex­
tra del Todo-Poderofo , y por 
efecto de la mucha mano, que 
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con él tenia Sor Mariana, el 
averia confeguido , y con an­
ticipación , y feguridad anun­
ciado. 

Doña Maria del Zureo, 
dice , que tan inteligenciada 
vivia Sor Mariana de muchas, 
cofas antes que fucedieraiv 
que experimentó muchas ve­
ces , y no íin grande admira­
ción fuya , quando iba á v i i i -
tarla, iin previo avifo- de ello, 
antes de tocar á la puerta , ni 
aun llegar á la caía , falia á 
abrir r y á recibirla : y que en 
virtud del juicio cierto en que 
vi v ía , que la Sierva de Dios, 
fabía muchas cofas, por fupe­
rior luz., que la. comunicaba 
fu Mageítad , fucediendo, 
que una perfona de muchas 
obligaciones fe hallaba en un: 
lance muy eítrecho,y que fe 
temía tuvieífe un íin muy 
defgraciado ,. defeofa Doña 
María por el contrario de fu 
bueno , y feliz éxito , palló á 
encargarlo á las Oraciones de 
Sor Mariana , y á rogar la de-
claraífe, qué juicio hacia,de lo­
que con alguna, variedad fe 
difeurria : y la refpueita fue 
tan melancólica, como tibia­
mente decir : EJlá muy de peli­
gro: lo que dentro de dos nie­
les fe confirmó , aviendo teni­
do un termino muy infauílo, 
y dolorofo , que dice , no de­
clara en particular,por fer per­
fona de mucha autoridad á 

quien fucedió. Eítas feñas dan 
mucho fundamento para dif-
currir ,, era Don Rodrigo C a l ­
derón , Conde de la. Oliva,, 
Marquésde Siete-Igleñas, Ca­
pitán de la Guarda. Efpañola, 
muy favorecido del Señor 
Phelipe Tercero, y del Duque-
de Lerma,fuPrivado; y avien-
do afcendido Don Rodri-
drigo a la. mayor Grandeza,; 
que pudo anhelar en ella ( di­
ce el Choroniíta Prefentacion, 
pag. 16o. de la Corona de Ma­
dridi y fundada, en el dicho del 
Teíligp 192, , examinado en 
el Proceífo Apoífolico , aun­
que éíte tampoco declara el 
nombre de la períbna de quien 
vá hablando ; pero dá feñas, 
por donde fe entienda fer el 
mifmo de quien: Doña: Maria 
del Zureo acaba de hablar, y 
de quien, lo entiende el cita­
do Fray Juau de la Prefenta­
cion) fe olvidó tanto de Dios, 
que de fu condenación fe temía 
mucho , por aver fido muy inquie-m 
tala perfona:der&c. y fin averfe-
lo pedido nadie , la Sierva de 
Dios hacia por ella particular 
Oración , y fuccdiendole una co­
fa muy adverfa á los ojos del 
mundo , dixo la Sierva Dios, 'ti Ef-
ta es fu falvacion : y por aquel 
medio fe cree , en opinión de to­
dos los que vieron, y conocieron 
d ¡a tal perfona , que fe falvó; 
porque fueron muchos los Años de 
arrepentimiento que hizo , y fe 

con­
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'tonfeffó generalmente. Sábelo f 

•porque la dicha Sierva de Dios 
comunicó d fu Paternidad , la 
Oración que hacia por la tal per* 
Joña , d la qual conoció , y trató, 
y ¡abe de la manera que acabó fu 
vida , dando premijas de falva­
cion. Haíta aquí el citado T e i ­
tigo , de cuyo dicho tan cla­
ras leñas falen de íer la per­
fona de quien en fu depoii­
cion depone él mifmo, de 
quien en la fuya habla D o ñ a 
María del Zureo $ y del dicho 
de ambos í e r , como el citado 
Coroni l la difeurre, D o n R o ­
drigo , que con las grandes 
prevenciones de Orac ión , Pe­
nitencia , y reíignacion en la 
voluntad de Dios , que él 
mundo fabe,murió en Madr id 
en 21. de Oétubre del año 
16.21.' , y en el mifmo dia, 
( fegun refirió el Padre Fray 
Juan de la Nat iv idad , Rel i ­
giofo nueítro , fugeto en to­
das Facultades , y Letras con­
fumado , dos veces Provin­
cial de la Provincia de Italia, 
Difinidor General , que fue, 
en la de Caítilla , y contem­
poráneo que fue de la Sierva 
de Dios ) eí tando Sor Mariana 
en eíte Convento de Santa 
Barbara , á prefencia de Rel i ­
giofos graves , de algunos C a -
valieros, y Mil i l i t ros M a y o ­
res del Rey Catholico , y ha­
blando de la muerte de D o n 
Rodrigo , y del grande exem-

pío de paciencia, y chrhrian-
dad , que en ella avia dexado 
al mundo , dixo la Sierva de 
Dios eítas palabras : Para mí 
tengo entendido , que aquel Angel 
voló defde la fila al Cielo. T o ­
dos fe períüadieron , á que 
avia afsi hablado por tuperíor 
luz del Cielo : y bien es en­
tenderlo afsi , como efecto de 
fu fervorofa caritativa Ora­
c i ó n , y que Dios quifo ma-
nifeílarfa, no folo anticipada­
mente el peligro grande , en que 
eítaba la vida temporal de él , 
quando la fue á hablar D o ñ a 
Mar ia del Zureo , fino tam­
bién , que eífe peligro era 
para fu falvacion , como dixo e l 
Teílígo 192. citado ; y ultima-
mente la avia coníeguido, 
yendo defde la Silla en que murió 
á tomar puerto de falvamen-
to en el Cielo. 

Siendo D o ñ a María M e l ­
garejo de edad de diez y ocho 
años , tuvo la pena , y dolor 
de aver enfermado fu padre 
D o n Diego , y ajuicio de los 
Médicos, muy de peligro. E l 
amor de la hija , y defeo gran­
de de la v i d a , y falud de fu 
padre , la obligó á emprender, 
para confeguirla , una obra 
muy difícil, pedir de limofna, 
para que por la falud de fu 
padre, en eíte Convento de 
Santa Barbara , fe dixeífe una 
Miífa : coitóla el hacerlo mu­
cho empacho , y rubor , que 
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como fu edad.era tan tierna, ( 

y en fu cafa lograba , por la 
bondad de Dios , las conve­
niencias en grande abundan­
cia , era para ella muy foraíte-
r a , y extraña la habilidad de 
pedir,que con tanta propiedad, 
y d extreza tienen,y exercen 
otrasrquando yá huvo juntado 
lo que le pareció baíf aria, vino 
ella mifma, acompañada de 
Melchora de los Reyes, á po­
ner la limofna en manos de 
Sor Mariana, rogándola, con 
muchas veras, pidieffe áDios, 
fe dignaífe-, íiendo para fu 
fanto férvido , dexar á fu pa­
dre en el mundo.* A l tomar 
el dinero , fin averia dicho de 

i qué manera, ó modo fe avia 
juntado , fonriendofe , dixo 
la Sierva de Dios con mucha 
gracia : Ah -r dinero ! bien Jé yo-,... 
que cada blanca ha:¿ojiado muchos 
colores dé vergüenza: y e m or­
den al .encargo, que la hacia 
aquella niña , fe recogió á fu 
interior, manteniéndole algún 
breve tiempo en fufpelion, 
de la que volvió , pidiendo á 
fu Compañera un Manto de 
nueitra Señora del Templo, 
y dándole á Doña María , la 
dixo : Toma , hija., que por-
amor de tí , querrá Dios dexar 
en el mundo al Señor Don Diego: 
con otras cofas que dice la 
mifma Doña Maria , que la 
dio para agafajarla , y otras 
palabras que la dixo., -confo-

iandola ,,y dándola á enten­
der , que fu padre no- moriría 
de aquella , antes sí muyen 
breve fanaria ; pero que le di-
xeífe , que en levantándole 
avia de venir él mifmo évsMr 
her el Manto , y de ningún 
modo embiarle con otro : ad*-
vertencia , que nos hace fof-
pechar , que tenia que adver­
tirle de alguna» cofa, que por 
medio de tercera perfona no 
podia hacerlo afsi. Doña M a ­
ría volvió á fu cafa muy go­
zo fa, y continuó del mifmo 
modo , porque en fu padre 
empezó ,. y figuió con tanta 
felicidad, ypreíleza la mejo­
ría-,,que muy -en breve vino 
el padre á traher el Manto , y 
rendir gracias al Altifsimo en 
la Igleíia* de efie Convento, 
por el nuevo favor que fu Ma­
geítad le concedía , alargando 
dias á fu vida¡, porque afsi lo 
avia-pedido Sor Mariana , pa* 
ra que atendiefíe.en lo figuien-
te al bien; eítár de aquella 
hija , que lo avia folicitado á 
tanta cofia. De todo lo qual 
depone la mifma Doña M a ­
ría , confefiando la falud por 
milagro fa, como celebrando 
en la Sierva de Dios el don de 
profecía : y con la dicha depo­
nen Melchora de los,Rey es, 
que vino acompañándola, y 
Cathalina de Chriíto , prefen­
te que fue á la entrega del 
Manto $ y también quando 
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372 La Azucena de Madrid. fab¿IÍL 



La V. Madre Sor Mariana de Jefus. Cap. V,- 373 
Ea , niña, anda cotí. Dios, y 
conténtate con la que Dios hicie­
re i al-punto en tendió aquella 
Señora,que era decirla, que lo 
que parieíTe no vendr í a á M a ­
d r i d , y afsi fucedió: porque 
la madre tuvo feliz parto, pe­
ro lo que p a r i ó , m u r i ó en 
Val lado l id ; y los demás ( co ­
mo también fu Señoría) todos 
volvieron á Madr id con feliz 
falud. 

D o ñ a Ifabél d e P a e z , m ü g e r 
de D o n Luis Zaraze , (am­
bos muy, afeétos, y favore­
cidos de Sor Mar iana) , dice 
en fu depoficion-, que eftan­
do muy defconfolados, por­
ra muerte de un n i ñ o , hijo 
de ambos, l a Sierva de D i o s 
dixo á D o n Luis , que fe c o n -
folaffen , y- conformaífen 
con lo que Dios avia hechor 
que fu Mageftad bien fabía 
quanto le importaba á aquel 
niño , que en tan tierna edad 
fe le huvieífe llevado r y mas, 
que afirmativamente le dixoj que-
nuefiro Señor le daría otro mucho 
mejor : y, afsi fe cumplió , por­
que dentro de un a ñ o fe h i ­
zo preñada D o ñ a I fabé l , y 
parió un hijo , que falió muy 
bien inc l inado, y acof i u m -
brado , fegun lo que en tan 
tierna edad ié puede colegir, 
que teniendo folos diez años , 
defde que cumpl ió los nue­
v e , c o n ñ e í l a , y comulga en ' 
la C o m p a ñ í a , cada ocho dias. 

Son 

bueno , y fano vino á trafierle 
D o n Diego. 

D o ñ a Cathalina de Occa-
r i z , y Otalora (de quien en 
el antecedente capitulo hici ­
mos m e n c i ó n ) Señora* muy 
iluftre , muger de D o n Fer­
nando de la C e r d a , Gavalle-
ro del Avi to de Santiago, C o ­
mendador de las Cafas de 
C o r d o v a , Genti l-Hombre de 
Boca de fu Mageftad, y Car 
pitan de la Guardia del Sere-
nifsimo Señor Cardenal In^. 
fante , dice , que en algunas 
ocaíiones experimentó el ef­
piri tu de profecía , que - ref-
pl aridecí a en Sor Mariana; 
efpecialmente en u n a , que 
eftando fu Señoría preñada , y 
aviendo de' hacer viage á V a ­
l l a d o l i d , con toda fu familia, 
pafsó -á defpedirfe de la Sier­
va de Dios , y pedirla, que la 
encomendaí le á Dios , y ro­
garle á fu Mageftad, que to­
dos los que iban ^ voiviefTen 
buenos á Madr id . Ofreció S or 
Mariana hacerlo afsi , dicien­
do que eonfiaífen en Dios* 
avian de volver todos muy 
buenos , y que fu Señoría ten­
dría muy buen < parto. D o ñ a 
Catnalina, que advirt ió loque 
decia, y lo que callaba, la re­
plicó , que no folo quería vo l ­
viesen buenos los que iban,' 
l i no t amb ién lo que nacierlé; 
y entonces la Sierva de Dios , 
dándola un abrazo , • l a d k o ; 




